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LA 

contrarrevolución 

agraria 
En los países dominados por la 

hoz y «el martillo se esfuerzan los 
mandarines por embaucar al cam-
pesinado con una fementida re-
volución agraria. Dicha revolu-
ción consiste en una parodia de 
expropiación de los latifundios, en 
el fomento de la pequeña propie-
dad, en la concentración de los 
poderes políticos bajo la égida del 
Estado mastodonte y en el diri-
gismo a ultranza. 

La pequeña propiedad, el colec-
tivismo dirigido desde las alturas, 
equivale a la libertad con permi-
so, a la respiración dosificada por 
la ley o por el capricho del repre-
sentante de la autoridad. El Esta-
do burgués o democrático, sin al-
haracas revolucionarias, ha abo-
lido de hecho el latifundio, ga-
rantizando a los minifundistas, a 
los propietarios de parcelas, la 
llamada libertad de concurrencia. 
En uno como en otro caso, la re-
forma se resuelve en una argucia 
taimada llamada a apuntalar los 
privilegios de primera clase. En 
los países burgueses, la institución 
del latifundio es ya un factor in-
operante. El latifundio revierte 
sobre la productividad de la tie-
rra. La sociedad burguesa ha re-
suelto el problema de los cultivos 
intensivos sin apelar al feudalis-
mo ni al grillete democrático. Di-
cha política se funda en el estí-
mulo, en elí complejo de rutina 
que tiene su asiento en el alma 
tradicional del campesinado. La 
diferencia entre el canon burgués, 
e¡ntre la reforma agraria anglo-
sajona y la\ voceada revolución 
colectivista de los países de signo 
soviético, queda marcada por el 
dirigismo controlador de toda ac-
tividad humana, absorbente y cen-
tralizador, y el despliegue fantás-
tico de una burocracia, de una 
clase voraz y parásita, cuya sub-
sistencia se halla condicionada 
por la carestía del producto y en 
el jugo nutricio del impuesto. 

Entre ambas reformas nos que-
damos sin ninguna. Suprimir a 
los feudales de la tierra para cu-
brir de oficinas y funcionarios, de 
cupatintas engreídos y de gpa,p
dianes de; cosechas armados, los 
campos y las villas rurales; fo-
mentar la rutina de los pequeños 
propietarios, con sus prejuicios in-
herentes, la preocupación propie-

tarista acumulativa, la obsesión 
por la herencia, los matrimonios 
de intereses mas o menos acau-
dalados, la envidia y el bajo fon-
do de pasiones convergente en la 
institución de la propiedad, más 
o menos vasta, va contra los in-
tereses elevados, con ahinco en el 
sentido social. 

Por lo que al agrarismo stali-
niano se refiere, cae de su peso 
que para este viaje no necesitá-
bamos alforjas. Por cada señor 
feudal eliminado tienen los cam-
pesinos de Rusia, de Centro Euro-
pa y de los países balcánicos, mi-
les de escribientes, jefes, subjefes, 
ordenanzas, porteros, telefonistas 
y barrenderos de negociado;, sin 
contar el aparatoso instrumento 
judicial y la masa pululante de 
comisarios municipales y escopete-
ros. Toda esta plaga de langosta 
se nutre del esfuerzo de quienes 
remueven la tierra. El feudalismo, 
como consecuencia, se ha multi-
plicado. El colectivismo impuesto 
y dirigido es un simple cálculo con 
vistas a la producción intensiva, 
un medio del gobierno para bien 
colocar a sus legiones de favoreci-
dos llamados a ser más tarde sus 
puntales sostenedores. 

Hasta muy recientemente, el 
campo venía a ser un reducto o 
una especie de asilo donde no lle-
gaban los aletazos de la autori-
dad. El campesinado encontraba 
mil formas para zafarse del caci-
quismo, poniendo en práctica tra-
vesuras llamadas a convertir la 
propiedad feudal en una entele-
quia. La burguesía de la tierra era 
la más arruinada con el agravan-
te de su patanería que le privaba 
de toda fraternal alternativa con 
sus consortes industriales. El Es-
tado, la centralización política, 
era hasta cierto punto una conse-
cuencia de la confluencia huma 
na, desquiciada, demencial, empa-
quetada en las grandes ciudades. 
El campo era la dispersión, la des-
congestión y por ende la invali-
dación de la ley draconiana. Los 
decretos y leyes llegaban desleídos 
al campo. Ha bastado que unos 
cuantos soñstas se propusieran 
extender la revolución al campo 
para que haya que pensar en la 
luna o en el planeta Marte, si que-
remos encontrar un cobijo contra 
la fuerza expansiva de la tiranía. 
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Entre las varias teorías revolu
cionarias que pretenden garantir 
la completa emancipación social, 
la más conforme con la Natura
leza, la Ciencia y la Justicia, es 
la que rechaza todos los dogmas 
políticos, ' sociales, económicos y 
religiosos, esto es, la ANARQUIA 

F. Tàrrida del Mármol 
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Noti ciarlo Astronómico 
POR ALBERTO CAMSI 

Mientras los hombres, pigmeos insignificantes, 
nos estamos debatiendo en un mar de odios y qui-
meras en> la superficie de este grano de polvo cós-
mico llamado pomposamente Tierra, la vida side-
ral sigue impasible su curso de eternidad activa 
y serena. 

En el espacio todo es trabajo y labor constan-
te; los astros no tienen tiempo de viciarse y co-
rromperse; las Leyes Naturales son sabias y per-
manentes, morales e inflexibles, universales y eter-
nas, no dejando lugar al parásito y estableciendo 
el equilibrio ideal, de todos para uno y uno para 
todos. 

Quien, indiferente, mira el azul del día o el ne-
gro de la noche, lo ve todo igual, invariable e in-
activo, pero los observadores toman buena nota de 
las pulsaciones de la vida sideral que jamás reposa. 
He aquí algunas notas referentes, al curso astro-
nómica, pudiéramos decir, de 1948. 

Aparte la situación relativa de todos los astros, 
la que determina los eclipses, se observan las estre-
llas fugaces, vagabundos del espacio que parecen 
proceder de puntos determinados llamados radian-
tes. Además, hacen los astrónomos un capítulo es-
pecial de Curiosidades siderales, en el que consig-
nan todas las cosas no sistematizadasr 

Las estrellas llamadas «Novas» son , motivo es-
pecial de estudio, pues son como incendios o ex-
plosiones de estrellas que pasan, de magnitudes 
inapreciables a faros inmensos en pocas horas, y 
luego se extinguen rápidamente. Durante el 1948 
se han descubierto 3 de estas «Novas»: «La Ser-
pentis», por Bastay de Abastumani. (La velocidad 
de expansión de los gases, era de 400 kilómetros 
por segundo). «La Gygni», por Whitney, de Ohla-
homa. Y la «Supernova», por Maijal. 

En cometas fué más abundante dicho período, 
pues son en número de 15 los observados, algunos 

visibles por muchos, pero la mayoría, tan ténues, 
que sólo se ven con aparatos especiales potentes. 
Entre estos últimos se destacan los dos del astró-
nomo Markos, vistos desde Checoeslovaquia, y Lick, 
en las constelaciones del Cisne y del Toro, res-
pectivamente. El de «Kenskamp», descubierto en 
Dinamarca, en la constelación de la Girafa. El de 
«Pajousakova», en el Dragón. El de «Forbes». El 
de «Neujmin». El de ((Honda», cerca de Andrómeda. 
El de «Wirtanen», en El Aguila. El de «Jackson», 
en el Pegaso. Los de «Johnsou», «Bester» y ((Pajou-
sakova», en el Caballete del Escultor, en el Pez Vo-
lador y en el Perihelio, respectivamente. 

Estrellas enanas blancas o estrellas degenera-
das, tipo compañera de Sirio, pasan de un cente-
nar las descubiertas, especialmente en la Univer-
sidad de Minnesotá y en el observatorio de Cór-
doba (Argentina). 

Se ha hecho una buena campaña de estudios 
sobre la actividad meteórica diurna pof medio del 
modernisimop rocedimiento del Radar, y se ha ini-
ciado un estudio de lo que se ha denominado ((Gló-
bulos Galácticos», que vienen a ser grandes Soles, 
ignorados hasta el presente por estar antepuestos, 
pospuestos o interpuestos en las grandes nebulosas. 

Todo ello indica que la Astronomía todavía pro-
gresa en sus métodos de estudio, y por tantôt que 
podemos esperar sorprendentes noticias respecto a 
la mecánica y la física de los astros, única ver-
dad que está escrita en la bóveda inmensa del Uni-
verso con letras de luz y con enormes interrogan-
tes de negrura. Elevar nuestra conciencia a las al-
turas soberanas es la función más excelsa del espí-
ritu libre de quienes sabemos sacudirnos el barro 
de estos bajos caminos de nuestra minúscula vi-
vienda cósmica, que es menos, como astro, que un 
grano de arena entre la multitud incalculable que 
existe en todos los mares reunidos. 

EL ANGEL SAMBLANCAT 
A fines de 1934, se celebraba err 

la. Cárcel Modelo de Barcelona, ■ 
el llamado proceso de los «rabais-
saires», rescoldo del 6 de octubre 
catalán. El director de «Solidari-
dad Obrera.», tuvo a bien encar-
garme el reportaje de aquel im-
portante consejo de guerra que 
tuvo lugar a puerta cerrada y en 
recinco carcelario. 

Los procesados eran numerosos: 
más de quinientos encartados. 
Una verdadera asamblea- Actua-
ban las mejores togas de Barce-
lona en el lateral de. la defensa. 
La prensa superviviente era la 
única garantía democrática. Un 
borrascoso telón de fondo, con fla-
mantes uniformes, gorras y sables 
en revoltijo, patas con espuelas 
encima de la mesa, formaba la 
presidencia. 

[apta a las americanos, de Jean Cocteau 
<(... Es uno de los últimos 

hombres libres el que os ha-
bla, libre on todo lo que 
ello entraña de soledad Jy 
falta de eletores. No puedo 
pretender ser sostenido por 
ningún grupo, por ninguna 
escuela, por ninguna Igle-
sia, por ningún partido... 
~«Ie dirijo a aquellos que 
tratan desesperadamente de 
ser libres...»—J. C. 

Jean Cocteau ha estado, veinte 
días en New-York, pero no sabe 
si han sido veinte días o veinte 
años. No 1 Q sabe porque no quiere 
saberlo, porque, teme que veinte, 
días sean demasiado breves para 
conocer el secreto de América. 
América tiene secretos, aunque de-
teste los ajenos y niegue el dere-
cho a la incógnita. En el avión 
que le transportaba de regreso a 
Francia, su Francia ((donde exis-
te todavía un desorden que per-
mite el nacimiento y las sorpre-
sas», ha escrito un mensaje a los 
americanos que es también, un 
mensaje para los hombres de la 
vieja Europa. Páginas nerviosas, 
febriles, quizá angustiadas, en las 
que late una protesta firme por 
ei peligro que acecha a la digni-
dad humana; no un peligro, mli. 
Y Cocteau quiere denunciarlos, 
quiere aferrarse a esa dignidad 
humana que tambalea y se agita 
en la oscuridad. 

Descubrir al hqmbre america-
no—al hombre de la civilización 
americana—es explicarse en par-

te e.l extraño yugo de. la libertad, 
vale decir, la condena a una li-
bertad que comienza en la ma-
quina y termina en el dólar, cu-
yos pilares fundamentales son. eí 
«Life Magazine» y el Ginger Ale». 
Un yugo que se acepta porque su 
única libertad es la aceptación, y 
que se soporta con caima porque 
todo lo diferente semeja un se-
creto amenazador. América, dije 
antes, detesta los secretos. Coc-
teau ha visto el yugo, ha palpado 

Por R. Mejias Peña 

esa libertad, y no puede confor-
marse con ella: «vuestro, rol es 
combatir y no admitir», dice; por-
que la admisión es el naufragio 
de la condición humana. 

El libro—no sé todavía si es li-
bro, quizás un panfleto—gira to-
do él alrededor de esa eterna ad-
miración, del hombre actual. Coc-
teau ha perdido la esperanza de 
que la salvación venga de Améri-
ca. El sabe, que America debe 
empezar por salvarse a sí misma; 
esa es su predica—también él tra-
ta desesperadamente de ser líBre 
—y su exaltación de europeo que 
adivina en los caminos de Oriente 
y Occidente un callejón cerrado y 
un abismo aterrador. Sabe, ade-
más que New-York no es la ciu-
dad de la felicidad y que el ame-
ricano sufre a pesar del psico-
anáüsi y a pesar de los psiquía-
tras; sabe que es un hombro aco-

rralado, un niño que se cree hom-
bre y ha perdido los sueños de 
la infancia. 

El no vuelve atrás, se resiste a 
recorrer 1Q ya recorrido. Francia 
se le aparece como un punto de 
partida a superar, como un guión 
de conducta que puede facilitar 
la marcha; «He aqui lo que me 
admira. La tradición francesa es 
una tradición de anarquía. Es de 
todas la más sólida... Nuestra de-
bilidad será pues envidiar e imi-
tar las naciones de disciplina y 
orden. Nuestra fuerza será acep-
tar nuestra indisciplina y nues-
tro desorden y sacar de ellos los 
recursos...» Cocteau quisiera que 
América sacudiera de un gesto 
brusco las" cadenas del ordervy se 
atreviera ai romper el equilibrio 
con una voltereta mágica; que tu-
viera la osadía de mirar lo autén-
ticamente nuevo sin volverle la 
espalda y proclamara a la faz del 
mundo que das por dos no son 
cuatro. 

Detrás del Atlántico ve una 
América que contempla eterna-
mente en un espejo su propia 
imagen. Una América con la ba-
rriga llena, que se enorgullece de 
sus Universidades y sus automó-
viles y sus películas y sus máqui-
nas de. lavar platos; que se aver-
güenza de la pasión, que conside-
ra la causa como un muelle im-
púdico y la voluptuosidad como 
un peligro nacional. Una Améri-
ca, en fln, que envuelve al "Hom-
bre en gasas y desearla preser* 

(Pasa a la segunda), 

El fiscal, un demandante, con 
lentes ahumados y acento cata-
lán, asomaba su cabezota por en-
cima de una especie de parapeto 
formado por legajos de papeles y 
montones de fichas. En el lateral 
d<< la izquierda, en un rincón del 
estrado y ocupando dos grandes 
m; e s a s alineadas, cumplíamos 

Por 3osé Peirots 

nuestro trabajo informativo los 
reporteros, flanqueados por un 
equipo de estenógrafas de oficio, 
pintarrajeadas y rubioplatinadas, 
especie de requisito decorativo, 
ocupadas a lo largo de las veinti-
tantas sesiones, más que con ios 
signos, con el cepillo, la tijerilla 
y el barniz de uñas. 

El redactor de «La Noche» era 
un dormilón y roncador por ba-
jmes. «La Vanguardia» bostezaba. 
Un periodista de izquierda llega-
ba siempre tarde, pidiendo con 
apremio la copia de mis cuartilas. 
Un corresponsal madrileño era. 
sordo como una tapia. El tribunal 
era un solo cuerpo rígido, sin con-
tracción muscular, con ojos fijos, 
duros, severos, preteríanos, clava-
dos en la sala. Un espeso cordón 
de guardias de asalto, mosquetón 
en brazo, cerraba la retaguardia.. 

Ocho días de monótono diálogo. 
Más de quinientos interrogatorios. 
Respuestas titubeantes. La evoca-
ción pura y simple de los mismos 
hechos. La, llamada desesperada 
de auxilia del presidente Compa-
nys. Las salvas del general Batet 
ante el frontispicio de la Gene-
ralidad. Y el eterno circunloquio 
alrededor del hecho de autos. Ca-
ravanas de camiones, en su ma-

CHINCHILLA 
BU! 

El tristemente coronel Chinchi-
lla, tal y como preveía en uno de 
sus anteriores números "RUTA", ha 
sido destituido de su cargo de di-
rector general de Seguridad. El 
nombre del sustituto lo ignoramos 
todavía, poro la causa de su des-
titución es la acción revoluciona-
ria de la resistencia en el interior. 

Redactor 

yor parte imaginarias, con cam-
pesinos a bordo, desalentados y 
sin armas. Discriminación meta-
física del delito. Guiño de ojo del 
fiscal; signo evidente de contra-
dicción en el declarante. Arrecia-
ba entonces sus preguntas con 
fruición masoquista hasta turbar 
al acusado. Y antes de empren-
derlas con la víctima de turno, 
mirada suplicante a la presiden-
cia mendigando un signo afirma-
tivo de reconocimiento. Pero los 
prétores permanecían inmutables, 
fijos los ojos como estatuas, casi 
sin aliento. 

La requisitoria fiscal fué una 
retahila de articulados, sin infle-
xión de la voz, sin declamación 
Las togas recitaron su papel en 
el mismo tono de monotonía. La 
frialdad y el silencio compungi-
dos, bajo la égida de los unifor-
mados, dominaba, al parecer, a 
todos los presentes. Un silencio 
hipnótico bajo la autoridad domi-
nante de un grupo de perdonavi-
das. 

De pronto sacudió la sala un 
verdaae.ro trueno. Ei redactor de 
«La Noche» saltó ae su asiento, 
üei sueño apacible al sobresalto 
epiléptico. Erguidos, piafando con 
sus zapatones y haciendo sanar 
sus espuelas, crispando los puños, 
los militarotes aullaban y gesticu-
laban. Cejijuntos, dejando entre-
ver los colmillos, dirigían treme-
bundas intimidaciones hacia el 
banco de la defensa. 

Uno de los togados estaba allí 
de pie, leyendo can voz robusta y 
varonil, más que una pieza meli-
flua de descargo, un panfleto irre-
verente, con torrentada de adjeti-
vos raras, traumáticos, agresivos, 
resonando en la sala cama horrí-
sonas mazazos. Varios de aquellos 
p^druscos, disparados con honda 

■. y por braza de gigante, rebata-
, ban sabre la mesa del tribunal, 
j El orador fué reducido paca me-

nos que a filo de charrasco. 
Y, sin embargo, el causante de 

tanto alboroto no era más que un 
i Angel Angel Semblancat, para el 

que el estado, de sitio, el tribunal 
militar, el terrorismo castrense 
que rellenaba entonces cárceles, 
barcas, penitenciarías y cemente-
rios, no era cosa del otro jueves. 

Al terminar la sesión, uno de 
los colegas na rezagados, ni sordo, 
ni bostezante, ni dormilón, desli-
zó a mi oído este comentario: 

—Ni tratándose de un juicio de 
faltas ponía yo mi pleito en ma-
nas de ese jabato; es como tentar 
el obsequio de varios años de pre-
sidio. 

Así conocí % Bamblancat, 

Tendencias anarquistas 
AFRICA NEGR 

Las sociedades africanas llama-
das «primitivas», en el lenguaje 
pseudo-cientifico, ponen proble-
mas a menudo muy diferentes a 
los que los espíritus occidentales 
están habituados. Las tendencias 
profundas y espontáneas de esas 
comunidades, la forma de sus ins-
tituciones tradicionales, la natu-
raleza de su vida material y de su 
estructura social, todo ello se opo-
ne a la pretensión que tienen los 
imperialistas a modelarlas arbi-
trariamente a su imagen. Pero 
también todo concurre a rendir 
inaceptables 1 o s problemas «a 
priori»» y las. concepciones dog-
máticas de los occidentales. Así 
es que, el materialismo marxista 
y su principio de dictadura obre-
ra giran en el vacío, en comarcas 
prácticamente sin obreros asala-
riadas y sin proletariado. 

Solas la.s tendencias anarquis-
tas libres de dogmatismo y rigi-
dez, se revelan bastante flexibles 
para ofrecer soluciones que no 
sean solamente ada.ptadas a cier-
tas formas de grupos humanos, 
pero que puedan igualmente co-
rresponder a las tendencias espon-
táneas de comunidades diferente-
mente evolucionadas. 

Los enemigos principales del 
productor negro no son el Estado 
y la clase. Fuera del Estada im-
portada par las naciones imperia-
listas desde su opresión sobre los 
trópicos, no existe el Estado in-
dígena, propiamente llamado. Los 
diversos Estados que, en el curso 
de los pretéritos siglos han ensa-
yado de subyugar a la.s comuni-
dades del Oeste africano, sólo han 
tenido—en tanto que el débil co-
nocimiento histórico permita afir-
marlo—una existencia, ilusoria de 
carácter efímero. Así el reinado 
Mandingue o el imperio de Gao. 
A las tentativas unificadoras y 
centralistas de los «state-buü-
ders», los constructores de Esta-
dos de que nos habla el etnólogo 
alemán Frobenius, las pequeñas 
comunidades rurales, la,s «disrup-
tive-trives», opusieron, victoriosa-
mente su profunda vitalidad y su 
independencia, encerrándose en 
ellas mismas y refugiándose en 
las regiones inaccesibles de las 
montañas, acantilados o panta-
nos. La clase no tiene la misma 
importancia en Africa negra que 
en los países fuertemente indus-
trializados. Cierto, se encuentran 
ciertas sociedades «primitivas» 
con personas ricas y pobres. Pero 
su distinción no es fundamental. 
El africano vive al día, consu-
miendo a medida los bienes que 
produce o cosecha. No considera 
el dinero como un fin y apenas 
capitaliza. Así, el pastor «peulh», 
poseedor de algunos centenares de 
bueyes, retira de esta riqueza go-
ces estéticas y casi sensuales: ¡Pla-
cer de ver desarrollrase eí rebaño 

Franco protesta... 

por que no le 

hacen caso 
Franco a rebuznado de nuevo 

desde los micrófonos de radio "na-
cional de España. Ha reclamado" 
el pienso que fortuitamente le 
han negado los angla-americanos, 
y ha puesto el grito en el cielo 
clamando por. los fueros de sus 
«derechos» de dictador de España. 

La O.N.U. no le ha dada satis-
facción esta vez tampoco. Le han 
enseñado el dulce y luego se lo 
han merendado. 

España no forma parte de nin-
guna de las componendas del blo-
que occidental. Al «caudillo», a 
Franco, sólo le queda una vía 
abierta la que conduce a moscú. 
Curioso será ver qué cara pone el 
mariscalísimo rojo si el generalí-
simo negro le ofrece, como le ofre-
ció a Hitler, el peñón de Gibraltar. 

Gavroche. 

con el cual vive! ¡Alegría de re-
conocer a ias bestias y de hablar-
íes! Pera no sueña en aprovechar-
se de este capital para asegurarse 
privilegios numanos. Sólo es con 
wena que se resigna a vender un 
buey para camprar el paño que 
cubra su desnudez o el «lithara» 
con, que adornara su rostro. El 
comerciante que, tras hábiles 
transacciones acierta a adquirir 
gruesa fortuna, piensa más en 
mostrar su éxito calmando a sus 
convecinos de regalos, que a ate-
sorar con un fin de potencia. El 
jefe del pueblo o los notables que 
administran la comunidad, no son 
funcionarios especializados, com-
parten las alegrías y las penas 
de la colectividad y participan en 
los trabajos del campa, pesca, ca-
za, etc., como el más pequeño «ta-
kalá». 

üe podrían multiplicar estos 
ejemplos buore ia t¡>pecincaciun 
ae la viaa aincana, sea en los do-
minios ae ia pro.pieo.ad, apoyo 
mutuo, trabajo, en comün, etcéte-
ra; todos concurren a probar las 
profundas tendencias anárquicas 
y camunaüstas üe ios grupos dis-
persos en la vasca Africa. 

No es afirmar, sin embargo, 
que correspondan de manera per-
iecta al ideal anarquista. En efec-
to, este ideal está constantemente 
trabada por l'a intervención de lo 
religioso y ae lo sobrenatural. 
Oprimido en una red de prohibi-
ciones y de obligaciones, el hom-
bre negro, de su nacimiento a su 
muerte, ve su existencia codifica-
da por reglas extremadamente 
precisas que le impiden desenvol-
verse libremente.. El adolescente 
no puede acceder a la saciedad 
de las hombres, que tras la¡rga 
iniciativa minuciosamente arre-
glada, pero no está aun emanci-
pado, pues no puede, en general, 
ni escoger su oficio ni unirse con 
la compañera deseada. Antes de 
comenzar la campaña de pesca o 
de partir de viaje, debe hacer un 
sacrificio a los «dioses» y consul-
tar lo divino... 

Los verdaderas enemigos del 
hambre negra san el mito y el 
rito. Lo. divino que se dice intér-
prete de los «genios»», es el todo-
poderoso, detentar de pía autori-
dad y, él aprovecha ese poder so-
brenatural para hacer temblar al 
rico como al pobre, al jefe como 
al modesto agricultor. Esta situa-
ción puede explicarse histórica-
mente por el hecho de precaridad 
en el cual se han desenvuelta las 
comunidades primitivas. Según 
Bergson en «Las dos Fuentes de 
la Moral y de la Religión», la in-
tervención de la sobrenatural era 
indispensable en los orígenes, pa-
ra precaver la vida misma de la 
sociedad contra las fuerzas des-
alentadoras que arrastra la im-
Dresibilidad. ¿Cómo el cazador ar-
mado tan sólo de su puño, habría 
encontrado ,sin apelar a las po-
tencias sobrenaturales, el valor de 
afrontar al león todopoderoso? 
El rito respondía a esa necesidad 
de seguridad. 

La pacificación europea ha te-
nido el mérito de establecer cier-
ta seguridad, y de establecer la 
corriente de cambios entre los di-
ferentes grupos étnicos. Disminu-
yendo la precaridad, la mejora de 
las técnicas, vuelve, poco a poco, 
caducos los sistemas complicados 
Y absurdos, que sólo una tenaz 
tradición hace que sobrevivan. 
Con el tiempej y, hay el movi-
miento está en plena aceleración, 
las prohibiciones más artificiales 
pierden fuerza, los «divinos» son 
desenmascarados como charlata-
nismo, los ritos ven su absolutis-
mo fundir y los mitos sólo son 
conservados como perfume de ol-
vidada época. 

Los anarquistas de todos los 
países^y de todas las razas, deben 
animar y alentar esta evolución 
de nuestros hermanos negros que, 
si se la deja operarse libremente, 
encamniará al continente africa-
no hacia una forma de vida ver-
daderamente humana, constitu-
yendo un indispensable eslabón 
de la futura sociedad comunista-
anárquica. 

J. S. 
(Versión y ampliación de suno), 

■ 



Otra pic; n Flandes 

Primero cultura, después revolución 
Vuelvo, sobre un tema al que ya. 

me ne rtumiuo en distintas oca
siones. Es necesario. Uunversacio
nes CUIÍ diversos compañeros que 
me merecen respeto y comíanla, 
pero cuyo punto ae vista sobre 
ia materia no comparto, me 1o 
demuestran, insisto en animar 
que. la acción revolucionaria es 
una consecuencia de la cultura y 
que sin cultura no puede, naber 
acción revolucionaria. El homore 
evolucionó primero antes de con
vertirse en revolucionario, esto, úl
timo como consecuencia circuns
tancial de lo primero. La acción 
anterior al primer grado de cul
tura humana fué instinto, indife
renciable a la de cualquier, otro, 
irracional. La facultad racional 

que hagamos jugar un factor que 
todavía no he mencionado: la mo
ral 

El problema social del hombre, 
no es en el fondo más que un 
problema de moral. No puede, por 
lo tanto, estar desligado del pro
blema de la cultura. Existe una 
cultura de la moral. Una cultura 
que ha sido enteramente abando
nada, salvo las excepciones de ri
gor, por nuestra civilización. Pero 
ese abandono ha sido de un ca
rácter general. No. puede circuns
cribirte a usía o a aquélla clase o 
grupo social. Afecta a toda la hu
manidad en peso. 

Me anticiparé antes de que se 
me diga que el abandono de la 
moral—la inmoralidad, para lla

del hombre produjo la evolución 
y ésta a su vez la acción revolu
cionaria, o. sea la acción progre
siva en cualquier orden, devolu
ción es sinónimo de progreso. l\q 
hay progreso sin cultura. 

Todas estas afirmaciones que 
acabo de apuntar se engranan y 
aesprenden unas de otras en for
ma de silogismo. Si procuramos 
qrdenarlas, tendremos el resulta
do que perseguimos. Veamos. La 
facultad racional es lo que ha sa
cado al hombre del «estado na
tural» a que se refirió Rousseau. 
Dicho de otro modo, la que le ha 
Ipermítido evolucionan tAi con
junto de la evolución práctico
intelectual del hombre se le lla
ma cultura. La revolución es la 
consecuencia necesaria de lo evo
lución. Luego lo es, asimismo, de 
la cultura. 

No creo que lo que llevo dicho 
hasta ahora sea motiva de diver
gencia. No lo es, al menos, para 
los compañeros a quienes me he 
referido al principio. La diver
gencia comienzo en el punto, en 

maria por 'su nombre—ha tenido 
mayor repercusión en las gentes 
privilegiadas, por lo general más 
instruidas gracias a su privile-i 
gio,' que en los grandes núcleos 
humildes, modestos. No podía ocu
rrir de otro modo. Y, sin embar
go, puesto que en unos y otros ha 
calado más que profundamente, 
debe deducirse que ello es debido 
a causas distintas que el grado 
de instrucción o de cultura.. 

Intentaré discernir las causas 
de esa diferencia de grados, con 
el único fin de complacer a aque
llos que se empeñan en ver en 
ella un motivo de qué inculpar a 
la cultura. Yo, por mi parte, debo 
confesar que, llevado al terreno 
de la inmoralidad, se me acaba 
la medida y soy incapaz de esta
blecer grados o proporciones. 

Se me ocurre que esa diferen
cia de la que vengo hablando, se 
debe a cansas netamenfe circuns
tanciales. Las clases accidental
mente menos instruidas, han te
nido el apoyo de la simplicidad 
innata. Peor herramienta que la 

XTRANJEROi 
Aún perdura, a pesar de. los si

glos, con todo y haber evolucio
nado el mundo y las ideas, como 
terrible maldición de los homw 
bres, el anatema: es extranjero. 
Aún vive en el corazón de los pue
blos, a través de las leyendas y 
los hechos, el obscuro razona
miento. Aún existe la aversión a 
las nacionalidades, patrias y ra
zas. Aquí y allá en éste y al otro 
lado de los mares, el extranjero 
es mercancía averiada, carne de 
explotación a bajo, precio. 

No es en esta nación ni en aque
la otra donde se aprecia bien vi
siblemente la marca del despre
cio. En. todas se ve, más o menos 
acentuada la indiferencia a los 
que por múltiples razones se ven 
obligados a abandonar la tierra, 
donde nacieron y se criaron. En 
ninguna parte aparece la igual
dad en el trato, y en todas asoma 
una especie de odia hacia el emi
grado. 

Allá donde se vaya, se hallará 
el mismo problema; los mismos 
inconvenientes le acecharán y le 
azotaran constantemente. Es in
fantil creer que en aquel pueblo 
hay mas condescendencia y tole
rancia que en éste. En todos la 
misma mentalidad e idéntico cri
terio se apwcia. En ninguna, a 
excepción de una minoría selec
ta de hombres emancipados, ani
da el amor al extranjero y, allá 
donde parece ha de ser. más res
petado, no lo es tanta parque sus 
derechos son nulos. Ha de obe'i 
decer y nada más que obedecer. 
No es de ahora, es de siempre. 
El extranjero es hierba que no se 
quiere; pero, saben aprovecharse 
de él los explotadores. 

¡Cuántos de los que por diver
sas necesidades emigran, volve
rían a los lugares de procedencia! 
No es cuestión de hacer caballo 
de batalla sobre la interpreta1 

ción, sino de hacer obra intema
cionalista hasta borrar mundial
mente del cerebro humano el con
cepto tan arraigado que se tiene 
se patrias y razas. Parece hasta 
increíble que exista todavía esa 
línea divisoria; Hnea que separa 
a los hombres y pueblos. No de
cimos esto en el sentido de crear 
un ambiente en contra de las de
cisiones individuales, ni nada 
que se le parezca; tratamos sola
mente de hacer llegar a la com
prensión de todos, las vejaciones 
y humillaciones de que es objeto 
el extranjero. Podrá ser éste una 
persona culta, cultísima, pero, de 
poco le valen sus conocimientos 
porque ha de rendirse a la evi
dencia y dar como bueno lo que 

F.I.J.L de Toulouse 
Por la presente nota se invita 

a todos los jóvenes libertarios per-
tenecientes o no a esta F.L., a la 
asamblea general que tendrá lu-
gar el viernes día 27, a las nueve 
de la noche, en el local del Cours-
Dillon. 

Se espera la máxima; (asisten-
cia y puntualidad de todos—EL 
SECRETARIADO. 

de sobra sabe que es malo
La ley de extranjería, de vigor 

en todos los países, es el absurdo 
mayor que se conoce. Todo aquel 
que emigra de su pais, es víctima 
de los otros. La inicua explota
ción se enseñorea con él y trata 
de sacarle, el mayor rendimiento 
posible; juntemos a esto su con
dición de extranjero y veremos, 
que en ninguna parte «atan los 
perros con longaniza», cama al
gunos se lo imaginan, Creyendo 
que van a descubrir el mediterrá
nea. 

¿ Acaso, no. está dominado el 
mundo por el capital y éste, no 
hace los pobres? ¿Acaso se escapa 
la producción a su control y quie
nes producen son los trabajado
res? ¿Quizás las leyes de. aquel 
país no responden a las exigen
cias y necesidades del capital? 
¿Acaso la educación, toda la edu
cación de todas las naciones y 
sus habitantes o pobladores, se 
basa en el respeto a la libertad 
individual y colectiva sin mirar 
idioma ni costumbres, como igual
mente el color de la piel? Des
graiadamente, para la armonía 
fraterna que debiera existir en
tre todos los pueblos, existe ese 
grandioso mal que tantos estra
gos causa. 

¡Extranjero! ¡Es extranjero) 
Mingo. 

cultura, admitido, para abrirse 
camino en un terreno abonado, 
por la inmoralidad, como ha sido 
el de nuestra civilización. Pero es 
necesario no tomar como causa 
lo que es simplemente efecto. En 
modo algunp puede ni debe dedu
cirse que el «mayor grado de in
moralidad» de las clases instruí
que el «menor grado» de los otros 
cías sea fruto de la cultura, sino 
lo es de la ignorancia. Y no. es 
necesario decir que una y otra 
afirmación están muy lejos de ser 
la misma cosa. Son exactamente 
antitéticas. La simplicidad inna
ta ha sido un preservativo nega
tivo. Si así no fuese, na se com
prendería el actual estado de co
sas. 

Doy por terminada esta bifur
cación necesaria y vuelvo al tema 
nervio de este trabajo. La Revo
lución es una necesidad circuns
tancial del progreso mal propor
cionado, mutilado en su parte 
más importante para la sociedad. 
Sólo cubriendo esa desproporción 
a base de superación, es posible 
encauzar a la Humanidad por el 
«¡amino que le es natural. La la
bor de todos aquellos que dicen 
desear la supresión de las des
igualdades injustas que hoy nos 
aquejan, debe consistir precisa
mente en crear esa superación 
cultural y moral, no tan sólo en 
si mismo, sino en cuantos le ro
dean. Me detengo para repetir ; 
debe comenzar, sobre todo, en sí 
mismo. 

El hecho de que no poco nú
mero de intelectuales y técnicos 
de toda suerte, sabotean hoy la 
acción revolucionaria de los tra
bajadores, no es atribuíble a la 
cultura, sino al privilegio. El lu
gar que debió ocupar la moral, lo 
ocupa este último. Téngase en 
cuenta que. sólo una cultura com
pleta, apoyada en el principio 
moral que se ha descuidado, es 
capaz de terminar con los privi
legios. Se equivoca quien crea—el 
desenlace de todos los socialismos 
nos lo demuestra—que basta el 
triunfo de una violenta acción re
volucionaria para terminar con. 
todos los problemas sociales. No 
son pocos los que la «simplicidad 
innata» ha llevado, a esta creen
cia. 

El fracaso de alguna de las re
voluciones hasta hqy conocidas, 
tiene su origen en que el movi
miento respondía únicamente a 
las necesidades físicas de un pue
blo y no a las culturales. El mo
vimiento quedó estrangulado al 
terminar la acción violenta, sin 
pasar a la. revolución. Revolución 
no pudo haberla porque no exis
tía. Para crear un estado de agi
tación son suficientes los padeci
mientos de un pueblo. El. estado 
de acción revolucionaria sólo lo 
produce la superación cultural de 
ese mismo pueblo. Lo que se ha. 
dado en llamar revoluciones, pero 
que obedecen únicamente a un le
vantamiento de oprimidos físicos, 
conducen irremisiblemente al di
rigisme y a la dictadura. Ni si
quiera puede acusarse al que de 
buena fe lo haya provocado. Es 
la consecuencia lógica de un error: 
el aborto. 

Ese mismo resultado está des
tinado a obtener cualquier movi
miento que olvide la afirmación 
con que he comenzado: primero, 
cultura, y como consecuencia de 

ella, la Revolución. 

ALGO MAS SOBRE EL ESPERANTO 

Corta a los americanos... 
(Viene de la primera) 

vario de, todo, contacto exterioir, 
tai vez para mommcarlo y an
quilosarlo cientiiicamente, pre
sentándolo dentro de algunos si
glas como el antecesor del hom
bre a tracción mecánica. 

Cocteau no sabe resignarse—ni 
lo lograría aunque quisiera: no 
conoce la resignación—a la civili
zación del rascacielos y a ía poe
sía de la letra de cambio: «Hablo 
del murado del dinero y del ren-
dimiento inmediato, hablo de la 
cortina de oro tan dura como la 
cortina de hierjrc^ de la cortina 
América, América de Europa...» 
Es otra vez la imagen del Occi
dente estéril y caduca confun
diéndose, can el Oriente hermético 
y no menos estéril; imágenes en 
las que el hombre no tiene cabi
da, ni reflejo, ni influencia algu
na: las cortinas—de hierro y de 
oro—impiden respirar e impiden 
que el mundo desee respirar. 

Pese a todo, Cocteau tiene con
fianza. La tiene porque está con
vencido de que el hombre puede 
salvar su dignidad y puede librar
se de los controles, los complejos 
y las estadísticas; está con ven
cido, además, de que nuestros días 
no son una agonía lenta e inevi
table de la civilización, sino un 
simple período de estancamiento 
—de regresión, cuando más—, 
transitorio y con fuerzas propias 
para recomenzar la marcha. ¿Que 
todavía ño han aparecida toda
vía la brújula ni el faro, indica

dor? No importa: han de apare
cer cuando el hombre descubra 
que la oscuridad es oscuridad. 

No cree en los muros de la raza 
ni en los moldes fijos de las par
ticularidades nacionales; el ame
ricano es primero hombre y des
pués americano. «No admiro una 
rama en tanto que raza. Una ra-
za no es ni mata ni buena. La 
amo sólo cuando ella es oprimi-
da...» Y más adelante, precisando 
su posición: «... una raza que opri-
me otra es detestable; si la raza 
oprimida oprime a su vez, ella 
me será detestable...» Oriente y 
Occidente na son dos hombres dis
tintos; el hombre es siempre 
idéntico, aquí y al otro ladq del 
Atlántica o de los Urales. Se han 
fabricado un molde, quieren en
cerrarlo en un molde, y en él está 
la aceptación sumisa a la rebel
día, porque si es capaz de luchar 
un momento—nada más que un 
momento—el molde será roto y la 
aurora volverá. 

Jean Cocteau ha hablado. No 
sé siquiera si el hombre acompa
ña al intelectual; creo que sí, na
da me impide creerlo. Coteau no 
es anarquista, na tiene ningún 
«ismo» para invocar ni ninguna 
insignia para cobijarse. Ha ha
blada y debe escuchársele, sólo 
eso. pide. Nuestro derecho es exi
girle que las palabras no queden 
en el aire y que el hombre libre 
continúe tratando desesperada
mente de ser libre. 

R. MEJIAS PENA. 

Sentados en un banco del «squa
re» Wilson, en Toulouse, nos en
contrábamos tres refugiadas. 
Mientras yq observaba la bella es
tatua del poeta Godolfu, mis dos 
jóvenes vecinos discutían sobre el 
interesante tema del esperanto. 
El más joven, . esperantista «enra
gé», pretendía que, las diferentes 
lenguas en uso en el planeta que 
es nuestra morada, deben desapa
recer con el fin de reemplazarlas 
con la lengua artificial que crea
ra Zamenhof. Tal opinión, me su
girió la idea de. escribir algo so
bre el esperanto. 

El doctor Lázaro Zamenhof, 
eminente poliglota además, pasó 
dos años de estudio constante, 
con el noble propósito de crear 
una lengua internacional, de fá
cil vulgarización y que, sirviera 
para relacionar a los diferentes 
pueblos, principalmente, a los de 
nuestro grupo lingüístico. Con el 
seudónimo de «Doktqro Esperan
to», dió a luz en Bialistok, la len
gua que nos ocupa. 

El esperanto se nutre principal
mente de raices latinas (70 %) y 
el resto de las principales len> 
guas europeas. Sus signos son los 
empleados por casi todqs lqs idio
mas oficiales en uso en América 
y Europa. Sabido es que, en Pró
ximo Oriente y en Africa del Nor
te, árabes e israelitas emplean en 
sus lenguajes respectivos signos 
arábigos y hebraicos. Todos he
mos visto, en el papel o en la 
pantalla cinematográfica cuán 
diferentes son los signos emplea
dos por los oueblos de lenguas 
monosilábicas que habitan en am
bas vertientes del Himalaya. Sea 
en el Japón, China. India, etc., la 
comprensión idiomática se avera 
difícil, para nosotros, occidenta
les. Otros pueblos diseminados 
por el globo, tienen, aún otros 
signos para expresar sus ideas 
escritas. 

El esperanto se ha generalizado 
y es comprensible que sea así, en 
lqs países que se expresan por las 
diferentes lenguas latinas, sajo
nas y en las eslavas, pero su di
vulgación en el seno de los demás 
grupos lingüísticos ha) sido más 
restringida. 

No. habiendo obra «perfecta», 
el esperanto^ con ser un verda

dero acierto, para nosotros, no lo 
es para otros pueblos orientales 
y meridionales. No ha surgido 
aún, entre los otros grupos cita
dos, el Zamenhof que haya teni
do el noble empeña de relacionar 
a la multitud de sus idiomas y 
dialectos. 

Cuando las trabas autoritarias 
que restringen, el libre desenvol
vimiento de la sociedad hayan 
desaparecido y la dantesca visión 
de la sociedad arquista no sea. ya 
la actual triste realidad, el pro
blema de la relación idiomática 
se ira talmente simplificando, que 
dejará de ser problema. Primero, 
por la adopción,, con seguridad, 
del esperanto, en nuestro grupo 
occidental, y por otros idiomas 

artificiales en los otros grupos 
que, a su ve„ regenerarán en un 
idioma mundia de relación. 

El movimiento esperantista ja
más ha tenido por inspiración el 
herir ninguna susceptibilidad lin
güística, siendo respetuoso para 
las diferentes formas de expresión 
idiomática, su único propósito es 
el de facilitar la. relación. Not, 
atentando, pues, contra ninguna 
opinión social o credo religioso, 
la misión suya es la de herma
narnos a todos. Nosotros, adeptos 
a la noble idea del anarquismo, 
debemos ampliar la propaganda 
del esperanto, con el fin de facili
tar la comprensión ir terna cional 
de nuestros pueblos europeos. 
Nuestros compañeros japoneses, 

hindúes, chinos (como ShunBo, 
LiPeiKan, etc.), que son del gru
pa idiamático asiático, nos dan 
magnifico ejemplo, por su adop
ción del esperanto para su rela
ción mundial. 

De todos los ensayos de lenguas 
internacionales, anteriores o pos
teriores, a la de Zamenhof, couio 
el volapük, interlingua, ido, espe
rantido, etc., ninguno ha tenido 
el éxito del esperanto Bien me
recido por cierto, pues es un len
guaje armoniqso, correcto, fácil y 
asimilable. En nuestra memoria, 
agradecida, reservemos, pues, un 
lugar para Lázaro Zamenhof, co
mo un bienhechor de 1a huma
nidad. 

SUNO. 

LA GUERRA Y LA REVOLUCION 
Para muchas gentes, las guerras 

son algo trágico, fatal, inevitable. 
Las aceptan con resignación y las 
hacen a despecho de todo. La gue
rra na es una fatalidad. Se podrá 
evitar cuando los pueblas se nie
guen a obedecer a sus respecti
vos gobiernos. 

Las causas que provocan las 
guerras entre naciones, son va
nas; las principales son las si
guientes: la educación burguesa 
racista, nacionalista, las diversas 
religiones (que crean el odia de 
razas y pueblos) luego los grandes 
industriales, banqueros y trusts 
(intereses creados) intrigas políti
cas, militarismo, diplomacia y 
hombres de Estado; cierre de 
mercados, crisis económicas, ex
ceso de población en algunos paí
ses y espíritu de rapiña y mando 
de algunos aventureros sin escrú
pulos. 

Pero todo se puede simplificar 
en capitalismo y Estado, los que 
para ir subsistiendo y continuar 
explotando a los pueblos para re
solver sus crisis citadas, no tienen 
otra solución que la guerra, su de
fensa. 

Todavía hay individuos que 
creen que la guerra, a pesar de 
ser destructora, resuelve planes 
«económicos» y despierta a ciertos 
países. Nada más lejos de la rea
lidad. La guerra na resuelve nin

gún! problema, ni social ni eco: 
nómico. Al contrario, lo destruye 
todo: los hombres, las ciudades... 
Es la ruina moral de los pueblos, 
que los aniquila y los embrutece, 
quitándoles toda sensibilidad hu
mana. 

Ni los políticos y diplómatas de 
la O.N.U., ni los llamados pacifis
tas pasivos, ni los lamentos de los 
conciliadores, conseguirán la paz. 
Para conquistar la verdadera paz 
es indispensable hacer la Revolu
ción Social Libertaria, la que su
primirá los «trusts», el capitalis
mo y la autoridad, para estructu
rar una saciedad culta y digna 
donde impae solamente la equi
dad y la libertad para todos. 

Aún existeín muchas personas, 
incluso los llamados izquierdistas 
políticos, a quienes les asusta la 
Revolución, cuando la Revolución 
Social es acelerar la evolución cul-
tural, moral de toda la Humani-
dad. Por eso hemos de dejar bien 
sentada que la guerra es la de
fensa del capitalismo y el Estado, 
mientras que la Revolución Social 
es la defensa de todos los oprimi
dos y la liberación total de los 
mismos. 

Los anarquistas, en todas par
tes, son los que más impulsan la 
Revolución, moral y materialmen
te. Sabemos que diversas tenden
cias adversas, nos critican, nos 

calumnian y nos maldicen. Na im
porta. Basta que tengamos la con
ciencia limpia, que obremos bien 
y que seamos consecuentes. Allá 
cada cual con su responsabilidad. 
Son los hechos los que cuentan. 
Si nos gritan, es prueba que nos 
movemos hacia adelante en pos 
de la libertad y les podemos re
cardar aquello de «los perros la
dran, señal que caminamos»". Y 
eso es lo que hay que hacer mar
char sin descanso... por el hori
zonte claro, ácrata y revoluciona
ria. 

Estemos preparadqs, y si maña
na estalla una Revolución en Es
paña, en Australia Q en el Pana
má, nuestra deber será acudi ra 
ayuda* moral y materialmente a 
nuestros hermanos de allí e im
pulsarles en la pelea revoluciona
ria (al igual que hacía nuestro 
maestro y precursor Miguel Ba
kunin), atizando el fuego revolu
cionario en todos los continentes, 
animando a las trabajadores a la 
lucha liberadora. 

Sembremos, pues, la semilla li
bertaria en tado el universa, para 
que germine y florezca en todas 
las latitudes. 

Demostremos al mundo, can 
ejemplos, que solamente la Revo
lución Libertaria conseguirá la 
auténtica paz y la completa Li
bertad. Helios Bujl. 

ORGANIZACION. AGIT 
(Conclusión) 

Y unos y otros en. todas partes, a toda, hora, 
con elementos homogéneos o heterogéneos, 
deben emplear todas sus fuerzas en conquis
tar para ia causa común, en asociarlos para 
su mejor aprovechamiento, y en lanzarlos a 
los movimientos procelosos oel combate, a las 
agitaciones del comienzo de la luciia. Es pre
ciso ampliar nuestros trabajos, salir de la 
propaganda individual, siempre deficiente, y 
entrar en la conquista de la masa para hacer 
iiega¿r nasta eiia, si no la razón filosófica de 
los nuevos ideales, por lo menos el sentimien
to y la razón revolucionaria que se necesita 
para que el pueblo se arroje un. día decidido 
a recobrar sus derechos y libertades. 

Asociación de fuerzas, tal es el trabajo pre
liminar. Que todos los elementos sinceramen
te revolucionarios, que todos ios hombres que 
sientan la necesidad de emanciparse, que los 
trabajadores principalmente, ya que son los 
esclavos de siempre, se afanen sin descanso 
ni tregua por llevar a todas partes la idea y 
el hecno de esta asociación indispensable pa
ra que no quedemos reducidos a un grupo de 
adoradores platónicos del ideal novísimo. 

Una aspiración común sirve a nuestros pro
pósitos: libertad política o de acción, libertad 
económica y libertad religiosa. Que cada uno 
pueda entrar en conciertos libres con los de
más en cuanto atañe a la producción, al cam
bio y al consumo, en cuanto se refiere a la 
industria, a la agricultura, a la ciencia, a to
das las manifestaciones de la actividad hu
mana. Que cada uno pueda rendir culto en 
su conciencia a lo que quiera, y como, quiera. 
No más pobres ni más privilegios. No más 
autoridad constituida, no más monopolio de 
la riqueza, no más poder religioso. Que la li
bertad, en toda su extensión, sea nuestro cons
tante ideal. 

El trabajador, el asalariado, heredero del 
paria, del ilota, del esclavo y del siervo, debe 
ser hombre libre. Que se asocie a los demás 
trabajadores libremente, que. se organice con 
sus compañeros para la lucha por el interés, 
por 1a aspiración común. Puede y debe aislado 
trabajar. Puede y debe, asociarse, para hacer 
más fructífero su trabajo. El obrero que per
manece indiferente ante este, movimiento re
novador, el que se resigna a la esclavitud del 
sala.rio, el que no sigue a sus hermanos en el 
combate por la nueva idea, falta a todos sus 
deberes como hombre y a sí mismo se menos
precia y se deprava. 

Es preciso que los trabajadores salgan de 
la degradación en que el salario los acorrala, 
es necesario que por un sacudimiento de su 
dignidad pisoteada hagan crugir las cadenas 
que les atan; es urgente que sacudan enérgi
camente todo su organismo y entren de lleno 
en esta asociación de las fuerzas revolucio
narias que por todas partes se extiende po
derosa. 

Y una vez que éste es el deber del obrero, 
ya que respondiendo al movimiento de avan
ce actual ha de asociarse para la lucha, no 
debe reducirse a la monotonía de la organi
zación. Creyendo, haberlo hecho todo, no ha 
de contentarse con una letanía de palabras 
que no responden a los hechos. La asociación 
debe ir siempre seguida de la agitación; agi-

tación par la palabra, por el periódico, por 
el folleto, par el libra, por la resistencia enér
gica, por la acción decidida contra, todo, lo 
que nos estorba. La agitación individual, 
nunca censurable, es, sin embargo, deficien
te, es incompleta. La agitación por la aso
ciación, la agitación en masa, es mucho más 
potente. Lo repetiremos: cada trabajador ais
lada, puede hacer mucho; asociado, puede ha
cer incomparablemente más. Que la propa
ganda y la agitación escrita circulen profu
samente; que no se reduzca al círculo de los 
creyentes; que la agitación oral salga del 
círculo familiar y entre en el meeting, en la 
aglomeración de las calles y de las plazas; que 
la resistencia se extreme y se transforme en 
una enérgica reivindicación; que la acción, se 
lleive a cabo por las masas en los centros in
dustriales y en el campo, promoviendo ver
daderos chispazos revolucionarios queí pre
paren el terreno del sacudimiento final. Nada 
de doctrinarismo o de exclusivismo. Agitarse 
por todos los medios adecuados, digan lo que 
quieran las sectas. Organizarse libre y deci
didamente, dejándose de sutilezas metafísi
cas. Y organizarse y agitarse para expropiar 
totalmente a los acaparadores de la libertad, 
de la riqueza y de la ciencia, organizarse y 
agitarse para provocar cuanto antes el mo
mento . supre,ma de la Revolución Social. 

A la indiferencia acostumbrada, que siga la 
actividad de los hombres libres; a la sumisión 
en el taller y en el campo, que suceda la pro
testa permanente contra la infamia del sala
rio, a la pasividad exterior, que siga la agi
tación constante contra toda coerción auto
ritaria, contra todo privilegio económica, con
tra toda irracionalidad religiosa. Nada de 
parsimonia política, nada de. idilios imposi
bles, nada de transigencias con todo lo anti
guo, todo lo decrépito. Ideas y procedimien
tos nuevos. Hay precisión de sustraerse a to
das las influencias de los cantos de la sirena 
burguesa con sus sociedades humanitarias, 
de socorros, de. crédito¡, de auxilios, con sus 
hospitales y sus cárceles. Hay que renunciar 
a todo acuerdo, con los que nos explotan, con 
los que nos tiranizan, con los que nos envi
lecen. Organización y agitación para sacudir 
más y más cada día el ya ruinoso edificio so
cial, creada a la sombra de una revolución 
grandiosa. Organización y agitación para aca
bar de una vez can el imperio del robo, del 
espionaje, de la prostitución, del lupanar de 
carne humana aglomerada, en antros de pes
tilencia física y moral. Organización y agi
tación para que la rebeldía parcial de cada 
instante se convierta en la rebelión que ha 
de emanciparnos. 

Trabajadores todos, ¡a organizarse! Traba
jadores todos, ¡ a la agitación por la vida, por 
la dignidad, por la libertad! Trabajadores 
todos, ¡a rebelarse! 

III 

Trátase del deber que los trabajadores tie
nen en los momentos actuales, y trátase sin 
duda de un modo general. No cabe, pues, en-
trar en el examen de procedimientos distin-
tas, de diferencias doctrinales, de aplicacio-

nes particulares. Fuerza es que el estudio de 
esos deberes se reduzca a términos amplios, 
generales y concretos. Que el obrero entien
da que entra en sus deberes sociales el de 
estudiar esas diferencias de procedimientos, 
esas opiniones doctrinales, esos distintos me
dios de organización y agitación permanente. 

Que. el obrera sepa que su primer deber es 
prestar su esfuerzo én la lucha que el prole
tariado mantiene con lo existente; que su 
obligación es asociarse a sus compañeros y 
agitarse con ellos sin cesar; que su aspiración 
final, que su deber imperioso es fomentar el 
espíritu de rebelión y rebelarse el mismo en 
cuanto pueda, y sepa. El trabajador que co
nozca estos deberes no se negará, no. podrá 
negarse a contribuir decididamente a la 
emancipación definitiva de la raza humana., 
que tal es, en conclusión, el verdadera ideal 
revolucionario de nuestros días. 

Que sean cumplidos estos deberes con tal o 
cual bandera, es asunto de la competencia in
dividual. Nosotros hemos señalado los fun
damentos comunes. Que caaa uno abre en 
consecuencia. Lo primaraiai es pensar, es 
sentir y obrar con energía en todo lo refe
rente al tremendo problema social. 

Na es dado negar que la clase, trabajadora 
ha atendido en la factible a sus deberes; pero 
ha atendido de un modo en extremo relativa. 
Es indispensable tener siempre presente el 

ideal absoluto para proceder en consonancia. 
El período de iniciación ha pasado. Las evo
luciones sucesivas indispensables se han ve
rificada. Detalles de forma, depuración de las 
ideas y los procedimientos, todo ha sido con
sumado de acuerdo con los adelantos de los 
tiempos. La esencial, los fundamentas, son in
destructibles y han prevalecido a través de 
todos los sacudimientos de las opiniones. 

Entramos en una nueva era, y hay que cui
dar de na caer en defectos y vicios añejos; 
pero hay también que procurar no entregar
se a extraños en sentido contrario, que la ra
zón, va fácilmente de una a otro error, sin 
percatarse de la realidad de las cosas. 

Las actitudes de las distintas organizacio
nes obreras no han sido tan revolucionarias 
como fuera de desear. Era el fruto de los pri
meros tiempos. En la transición que se está 
operando, la palabra revolucionario se aplica 
frecuentemente a las mismas actitudes anti-
guas que bajo nueva forma se nos ofrecen 
coma modificaciones. Son nuestros propios 
deseos que nos engañan. Es el resultado na
tural de toda transición. Urge, pues, salir 
pronto del período de transición para entrar 
de Heno en una época de verdadera asocia
ción, de verdadera agitación, de verdadera re
volución. 

Entre el fermento de las nuevas ideas se 
deslizan siempre los gérmenes de la reacción, 
los elementos perniciosos de. lo existente, y 
bajo la forma de despreocupaciones acogemos 
preocupaciones terribles, que son nuestro» 

B.D.I.C 

3 RUTA 

La S. Á. G y el Primero de Hoyo 
(A.I.T.—Este año, las organiza

ciones de la s .A .c habían orga
nizado 3b manifestaciones de ma
ya en diferentes regiones del país, 
ía organización distribuyó un ma
nifiesto de mayo, cuyo, texto re
producimos a continuación: 

«Sesenta anos han pasado des
de la instauración ùel Primero 
de Mayo. El llamamiento al pro
letariado mundial encontró un eco 
favorable. LQS trabajadores de to
dos los países comenzaron a de
mostrar en este día para dar ex
presión a sus sentimientos de so
lidaridad internacional, y más 
allá de la jomada de ocho horas 
y de los derechos democráticos, 
también reivindicaron la transfor
mación de la sociedad capitalista 
en un sentido socialista. 

Pero en el curso de los últimos 
decenios, muchas cosas han pasa
do en el mundo. La situación ha 
cambiado radicalmente. Dos gue
rras mundiales, una más terrible 
que la otra, han devastado el 
mundo ente.ro, mientras que una 
tercera está en vías de prepara
ción. El capitalismo occidental 
se está armando contra la ame
naza desde el oriente. Dos gran
des bloques imperialistas se opo
ne nuno al otro. Los armamentos 
se tragan una parte cada vez más 
grande de la. producción indus
trial del mundo entero.. El peli
gro de que las mismas generacio
nes que ya vieron dos guerras 
mundiales, habrán de pasar por 
una tercera, es muy grande. 

En todas partes, la tendencia 
general de la evolución es la de 
un crecimiento del poder estatal 
en dirección hacia el totalitaris
mo que ya está completamente 
realizado en la Unión Soviética y 
los países satélites de la siisma. 
La Unión Soviética desarrolla 
unas actividades febriles para in
troducir el totalitarismo estatal 
en todos los países del mundo, pe
ro también en los mismos Esta
dos hoy aun democráticos hay 
tendencias fatales hadia la cen
tralización ' cada vez más fuerte. 
El Estado aumenta su poder, pe
netrando en todas las esferas de 
la vida social. La burocra.cia se 
está transformando en peligro pa
ra la sociedad humana. 

La guerra era seguida de una 

época de reconstrucción que sig
nincaba una fuerte coyuntura eco-
nómica para una serie de países, 
cuya vida económica se intensifi
có enormemente. Esto es el caso 
de tíuecia. El paro es m á s bajo 
que nunca, la. producción es febril. 
Los capitalistas cosechan unos 
beneficios fantásticos, a pesar de 
todas las medidas estatales que 
tratan de impedir el peligro de la 
inflación monetaria. Para los ca
oitalistas, el bloque de salarios no 
existe. Sus ganancias aumentan, 
mientras que los salarios de los 
trabajadores están bloqueados por 
la política oficial secundada por 
la central sindical reformista. De 
manera que los trabajadores no 
tienen ninguna posibilidad de par
ticipar en IQS resultados de una 
producción aumentada. 

En cambio, el efecto inflatorio 
que podría ser causado por un 
aumento general de los salarias 

obreros, podría ser evitado, según 
la opinión de la S.A.c, si los au
mentos concedidos a los obreros 
provisionalmente fueran colocados 
en unas cuentas de ahorro, cuyos 
importes podrían ser puestos a la 
disposición de los consumidores 
después de alcanzarse mercancías 
disponibles. 

La política de bloqueo "de sala
rios que se está realizando actual
mente, sólo favorece a los capi
talistas en perjuicio de los obre
ros, mientras que la política de 
salarios propuesta por la S.A.c. 
merece la atención de toda la cla
se obrera. 

Desde los países de regímenes 
totalitarios nos llegan diariamen
te noticias sobre los crímenes que 
allí se cometen contra todas las 
personas q u e no comparten las 
opiniones de los detentores del po
der. Centenares de miles de seres 
humanos vegetan en los campos 

UN EXITO EN MONTPELLIER 
Por el grupo artístico «Supera

ción» y con un Heno completo, fué 
celebrado en Montpellier, el día 
Primero de Mayo, un magno fes
tival. 

Se puso en escena la graciosa y 
divertida comedia «El médico a 
palos» 

NQ ..'mencionamos nombres, ya 
qué todos salieron airosos de sus 
respectivos papeles. Todos traba
jaron con entusiasmo y brío, y 
tanto el elenco femenino como el 
masculino, recibieron numerosos 
aplausos del numeroso público 
que llenaba totalmente el local. 

Algunos compañeros de Nimes 
animaron el acta con su presen
cia, recitando poesías, así como 
con cantos y chistes, siendo ova
cionados. 

La compañera Lolita Asensi, 
del grupo «Superación», nos de
leitó con algunas canciones de. su 
repertorio. 

En fin, una tarde de compañe
rismo que a mi entender deberla 
repetirse más a. menudo. Y así 
daríamos a entender que nuestro 
espíritu no ha muerto ni mori
rá; que todos seguimos firmes en 

la lucha aportando a ella nues
tro esfuerzo y buena voluntad. 

Adelante, pues, y mi cordial en
horabuena ai grupo artístico «Su
peración». Que. les aplausos del 
Primero de Mayo les sirvan de 
estímulo, ya que piensan celebrar 

v otro festival muy en breve. 
Es de remarcar que los ingresos 

de dicho festival nan sido desti
nadas a S.Î.A. y proRUTA. 

Enhorabuena., compañeros del 
gruptj artístico «Superación» y 
hasta, pronto, que no os faltará la 
presencia ni los aplausos dé 

Una admiradora. 

Oscar González Fernández, de 
Candás (Asturias) que en el 43 se 
encontraba en París, que se pon
ga en contacto, o quien pueda sa
ber de él, con su madre María 
Fernández Lanza, que acaba de 
llegar de España. Escribir a la 
dirección de: Cité de la Usin e, 
93, StChely (Lozère). 

de concentración, establecidos en 
ixusia, Bulgaria, o bien en las cár
celes de España, Portugal, etcéte
ra, donde están sometidos a un 
régimen represivo que irecuente
mente tieuae a la liquidación fí
sica ue ios internados. 

L.amamos la atención pública 
soore estos nechus. Protestamos 
contra este estado de cosas y exi
gimos la liberación de. todas las 
victimas del terror político donde 
quiera exista.. 

También invitamos a los obre
ros a la lucha contra los provo
cadores de la guerra que desean 
arrastrar a la humanidad hacía 
tu umerno de una tercera guerra 
mundial. 

Invitamos a todos a iniciar una 
lucha consecuente contra toda 
forma de totalitarismo que tiende 
a liquidar las libertades populares 
transformando al hombre en ins
trumento pasivo del aparato esta
tal. El totalitarismo es la última 
forma del centralismo.. Nosotros 
exigimos una descentralización 
progresiva de la lucha social. Nos 
oponemos también a toda forma 
de socialismo que encuentre su ex
presión en un aumenta del poder 
estatal ^y la nacionalización de la 
economía bajo el control del Es
tado. Luchamos por nuevas for
mas de producción de tipo coope
rativo controladas por las obreros 
manuales e intelectuales, puesto, 
que sólo estas formas de convi
vencia económica pueden superar 
el salariado e impedir todos los 
monopolios estatales. 

En ocasión del 60 aniversario 
del Primero, de Mayo, invitamos a 
los traba ja.dores del mundo a pre
pararse contra todas las tentati
vas de la reacción internacional, 
que se oponen a las libertades po
pulares y al progreso social, a ve
ces también, en nombre del socia
lismo y de la libertad mismos, 
mientras que en realidad se apo
nen a los verdaderos intereses de 
los pueblos. Sólo un socialismo li
bertario puede ser la finalidad de 
los esfuerzos obreros.» 

El Primero de mayo, la S.A.C. 
publicó también una edición sue
ca del folleto «Los búrgaros ha
blan al mundo», que fué distri
buido en grandes cantidades en 
todas las manifestaciones de ma
yo de la Organización. 

AGI REVOLUCION 
mayores enemigos. El trabajador ha de pres
cindir de los vicios sociales que por todas par
tes lo solicitan para adormecerlo. Y ha de 
prescindir, siempre en. lo posible, de las in
fluencias mortíferas de un sistema social que 
es su condenación y anulación como, hombre. 
El tiempo que hubiera de gastar en. adorme
cerse por el vicio burgués, debe emplearlo en 
la propaganda, en el estudio y en. la lucha por 
sus ideales. Nadie podrá sustraerse en abso
luto al medio social en que vive; pero sí pue
de resistirse a que ese medio social le sub
yugue y le esclavice. 

Cuando el obrero pensador, cuando el que 
siente el hálito vivificante de las nuevas ideas 
no se siente también sostenido en sus aspi
raciones por una actividad continua, entonces 
se apodera, de él la indiferencia y el excep
ticismo, y es un elemento perdido para la 
causa revolucionaria. Y como no es posible 
vivir en psrpetua agitación, en continuada 
rebelión, del mismo, modo que no es hacede
ro sustraerse en absoluto, al medio social, es 
preciso abrir a la actividad diversos horizon
tes que la encaucen y que la aprovechen. Los 
organismos revolucionarios perecen o se di
suelven a causa de su propia inactividad. Es, 
pues, nece sario que las asociaciones, en los 
momentos en que la agitación sufre treguas 
forzosas, eviten el marasmo de la inactividad 
o la gangrena del personalismo, estudiando y 

Mella 

discutiendo sin prejuicios ni preocupaciones, 
las diversas ideas propagadas, las nuevas hipó
tesis establecidas, las distintos procedimien
tos que soliciten las fuerzas revolucionarias. 
La creación de centros, de ateneos; el fomen
ta de las reuniones públicas y privadas con 
objetos bien determinados; las relaciones 
constantes con todos los organismos afines, 
son medios igualmente adecuados a que la 
actividad no sea suplantada por el decaimien. 
to de los entusiasmos y energías, así indivi
duales como colectivas. 

LQS esfuerzos del exclusivismo de las sectas 
por arrastrarnos a. uno u otra extremo, de
ben de ser por nosotros rechazados enérgi
camente. Necesitamos vivir en constante, ac
tividad, y ésta sólo puede mantenerse apelan
do a todos los modos y medios que tiene de 
manifestarse. Actividad permanente sobre 
todo, sin perderse nunca de. vista el ideal, sin 
olvidar que los deberes primordiales de las 
clases trabajadoras son organización, agita
ción y revolución. Actividad constante sin 
relegar a segundo, término el supremo deber 
de rebelarse siempre y cuando se pueda, en 
tado tiempo, lugar y ocasión. 

Si los organismos revolucionarios atienden 
a estas condiciones de su existencia como es 
debido, fácil será al trabajador cumplir como 
bueno. Si, por el contrario, esas condiciones 
son olvidadas, entonces el desdichado esclavo 
que piensa emanciparse, el hambriento tra-
bajador que combate desesperado contra lo 

existente, verá amortiguarse día tras día 
aquel espíritu potente, grande, heroico, que 
provoca y determina las revoluciones, los he
chos más notables de la vida humana. 

En este periodo de vacilaciones hay que. 
crearse un medio artificial opuesto al medio 
social en que vivimos para que, sintiéndonos 
en parte fuertes en un nuevo modo,de exis
tencia más en armonía con nuestros ideales, 
sintamos también acrecentarse nuestra ener
gía revolucionaria, nuestra actividad demo
ledora. 

Que el trabajador proceda con decisión, con 
a.rdor, con valentía en su tarea. Que el tra
bajador no descanse ni se detenga en sus em
peños. Que el trabajador se lance con de
nuedo a la. vida. Es el factor principal de la 
revolución que se aproxima. Es el elemento 
más potente de la renovación universal que 
preconizamos. Es, en medio de la desmora
lización creciente, de las otras clases sociales, 
en media del desorden espantoso que nos ro
dea, el único que se conserva puro, vigoroso 
y digno. 

Trabajadores todos: vuestro deber es lan
zaros sin tardanza a la lucha. Que con vos
otros vayan la.s mujeres, no menos esclavas 
de la brutalidad burguesa. Que con vosotros 
vayan vuestros hijos, condenados como vos
otros a la esclavitud. Que la agitación pene
tre en el hogar, en la reunión de los amigos, 
en la plazuela, en la calle, en todas partes. 
¡No más transacciones can el presente! ¡No 
más complacencias con el orden social tirá
nico que nos entrega a la ley brutal del más 
fuerte y del más astuto sin. armas de defensa! 
¡ Na más obediencia! ¡ No más sumisión! 

IV 

NQ soñéis, trabajadores, con vuestra eman
cipación, si todavía halagan vuestros oídos 
palabras engañosas de una paz imposible en
tre explotados y explotadores, entre misera
bles hambrientos y opulentos propietarios 
del bien común; na soñéis, no, con el día de 
vuestra felicidad si aún sois bastante crédu
los para esperar del tiempo y de la magna
nimidad burguesa una solución pacífica que 
nos restituya lo que continuamente se nos 
arrebata; riqueza, libertad y ciencia. Todo 
acuerdo entre nosotros, los desheredados, y 
ellos, los acaparadores, ha de fundarse ne
cesariamente en nuestra sumisión, en. nues
tra esclavitud voluntaria, en el reconocimien
to tácita o expreso de sus privilegios. El tiem
po por sí solo nada hace si falta el concurso 
de los hombres. La magnanimidad burguesa 
es imposible obtenerla, porque nadie es tan 
poco conservador que renuncie a lo que posee. 
Soñáis con imposibles si soñáis tal cosa. So
ñáis si creéis que el cordero y el lobo pueden 
entenderse, que el uno puede renunciar a su 
presa voluntariamente y que el otro puede 
creerse seguro a su lado. Sois suicidas si tal 
eréis. 

YQ os canto y os ensalzo una revolución 
que nqs emancipe, porque todo progreso, toda 
renovación del arden social, porque toda cam-
bio se han verificado siempre por la revolu-

ción. Si na basta la razón filosófica para de
mostrarlo, si na basta la realidad abruma
dora que lo comprueba, la historia, en últi
mo término, lo patentiza de modo irrefutable, 
nuestra vista; la historia, confeccionada por 
esos mismos que nos explotan, la historia 
en que sólo han tomado parte activa los 
emancipados hay, es la que viene a imponer
nos la necesidad suprema, de. esa revolución. 

Si, nosotros preconizamos esa revolución; 
nosotros trabajamos por que sobrevenga 
cuanta antes; nosotros nos agitamos uno y 
otro día para llevar al seno de las masas el 
espíritu de rebelión; porque, sin esa revolu
ción, nuestra esclavitud será eterna, nuestra 
cobardía incalificable, nuestra complacencia 
un crimen. Venid a nosotros, vayamos todos 
juntos a conquistar la. libertad, a recabar lo 
que se nos roba para para que al fin podamos 
erguirnos libremente después de tantos siglos 
de sumisión. 

Sacudid el egoísmo que os hace ver lejano 
el momento de vuestra emancipación. ¿Quién 
puede predecir lo que sucederá mañana? 
¿ Quién puede asegurar que la Revolución So
cial ha de tardar después de un siglo, de mer
cantilismo y de política constitucional? 

Los resortes del sistema imperante se han 
gastado por completo. Las crisis sobrevienen 
can rapidez vertiginosa. Las guerras se dibu
jan en el horizonte práximas a estallar. Las 
clases dominantes han llegado al máximo de 
degradación. Todo vacila, todo se lambalea 
pronto a caer con horrísono estrépito. De 
qtro lado la agitación revolucionaria aumen
ta asombrosamente. Los elementos socialis
tas pronuncian y acentúan sus protestas y 
sus medios de acción. LQS hambrientos se ven 
arrojados a una lucha desesperada. Y los nue
vos ideales son ya comunes a todos los países 
y a todas las razas. ¿Qué falta? 

Un momento no más, un momento propi
cio y la Revolución, la gran Revolución So
cial estallará, en todas partes a la vez, im> 
ponente, amenazadora. 

Corred, pues, a uniros con los combatien
tes; corred a las avanzadas del ejército re
volucionario; corred, apresuraos, que el tiem
po vuela, que los sucesos se precipitan y qui
zás lleguéis tarde. 

Siglos y más siglos de esclavitud os hacen 
vacilar; vuestros hábitos pueden más que 
vuestra razón. ¡Romped de una vez con el pa 
sada, héroes del porvenir! ¡Romped para 
siempre con la tradición de esclavos y procla
máos hombres libres! 

La Revolución. Social, pronta inmediata, 
requiere vuestro esfuerzo. A combatir, pues: 
a pelear. 

Asociación de fuerzas, agitación permanen
te, revolución total de lo existante: tal es 
vuestro deber. 

¡A la asociación, trabajadores! ¡A la agita
ción, obreros! ¡A la Revolución Social, escla
vos del presente, parias, ilotas y siervos de 
siempre! ¡A la Revolución Social, proletarios 
todos, para reconquistar la libertad, la rique
za y la ciencia! 

i A la Revolución par todo y en todo! 

UNÂ PAGINA MAI 
No hay deberes sin derechos.— 

Siendo considerado, el derecho co
mo una especie de compensación, 
de recompensa atribuida al cum
plimiento del deber, resulta que, 
en realidad, es el deber el que ocu
pa el primer lugar en la fórmula y 
lo conserva electivamente en ¿ 
vida social actual. 

El deber es la obligación de cum
plir ciertos actos en general des
agradables y, como en el derecho, 
se busca en vano la regla que pre
side la elección de estos actas, de
cretadas de absoluta necesidad. 
Ni el derecho ni el deber tienen 
una base racional y científica. 
Originándose de la vieja creencia 
en los códigos dados a los hom
rbes por las divinidades, el deber 
cambia según los mitos de las di
versas naciones, según los intere
ses de IQS que tienen el arte de 
imponerlo a las masas y persua
dirlas de que tienen que condu
cirse de un mado ventajoso para 
ellos. 

La Naturaleza no nos presenta 
en ninguna parte la sanción 'de los 
supuestos derechos del hombre. 
En. nosotros no ha puesto más que 
el impulso de realizar un acto 
porque sentimos la necesidad de 
ejecutarlo o porque la experiencia, 
nos ha demostrado su necesidad 
en vista de nuestro propio interés. 

Limitada a las relaciones socia
tes, la palabra deber no puede en 
realidad expresar más que la obli
gación que un hombre se ha im-
puesto libremente para con otro 
hombre, ya en el caso de un cam
bio, ya por servicios obtenidos o 
de cualquier otro moda puramen
te de conveniencia personal. 

Respecto al deber, en el sentido 
absoluto, no es más que una pa
labra vacía de sentido, un obs
táculo a la vida. 

Por el hecho de nacer no ha 
contraído el hombre ninguna obli
gación, no ha dado su consenti
miento a ninguna convención. 
Más tarde, en el curso de su vida, 
la necesidad ' de recibir ayuda de 
los demás le conduce a dar algo 
de él en cambio; pero, ¿cómo con
cebir la pretensión, que se arrogan 
las asociaciones llamadas Estados, 
de someter bajo reglas dictadas 
por gentes que hace siglos murie
ron, a todos los hombres que na
cen en una determinada exten
sión de territorio? ¿Y si los últi
mamente venidos hallan que es
tas leves son estúpidas y poeo 
adaptadas al grado de su evolu
ción y no les Place la forma pe 
la asociación? El caso está previs
to. Para demostrarles la excelen
cia de los deberes que pretendan 
desconocer, se les aprisiona o su
prime de varios modos. ¿En nom
bre de qué? 

No hay deberes que cumplir , 
como no hav derechos que recla
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De Hnistracion 
Giros recibidos durante el pe-

ríodo dei 9 al 14 de mayo de 1949; 
Ruíz, de Gannat, 150; Carreño, 

de Astaffo.rt, 624; Terol, de Li
moux, 864; Lamba, de. Onzain, 300; 
Lavilla, de Realmon.t, 460; Mora
les, de Montferran, 150; Cañizar, 
de Dreux, 720; Sternhri, de Lyon, 
3.000; Falipau, de Carmuax, 150; 
Bringue, de Carrières sur Seine, 
360; Narváez, de La Rochelle, 720; 
Ferrete, de Limoges, 1.500; Vidal, 
de Luz StSauveur, 659; Garzón, 
de StHenri, 2.400; Messeguer, de 
StAndré, 105. 

Grasa, de SteLivrade, 360; Me
né, de La Grand Combe; 690; Ros
quillas, de Marcillac, 177; Pérez, 
de Villefranche, 1.200; Cervello, de 
Maureilhan, 288; Figueras, de Bri
ve, 1.140; J. González, de Bordeaux, 
4.104; Tour, de L'Oudiane, 600; 
Pérez, de l'Ile sur Tet, 2.400; Fer-
nández, de Mont de Marsan, 300; 
Gómez, de Blois, 552; Meléndez, 
de Villanière, 1.062; Albiach, de 
Aies, 2.040; Pornos,) de Moissac, 
450; Gómez, de Hospitalet, 360; La
torre, de La Conillerie, 655; Ber
nabeu, de Alger, 1.056; Murillo, de 
Ingre, 2.544; Verdu, de Commen
try, 225; Ginés, de Chalabre, 480; 
Rivera, de Albi, 834; Membrives, 
de Decazeville, 4.100; Garcia, de 
Bourg, 200. 

Total francos, 37.979. 

Mitin en Lyon 
El Comité Interdepartamental 

del Ithone, Loire, Savoie, Haute 
Savoie y Ardeche, iitformà~a"To-
das las Federaciones Locales y afi-
liados y público en general, que 
el M.L.E .C.N.T. celebrará un mi-
tin de carácter Interdepartamen-
tal el día 29 de mayo, a las nueve 
de la mañana, en el Cinema Eden, 
rue d'Anvers, Lyon, en ocasión de 
su Pleno. 

Tomarán parte en este mitin 
los compañeros Juan Pintado, 
Bernardo Pou y Luis Blanco. 

Presidirá el Secretariado. 
Esperamos que todos los com-

pañeros acudirán a escuchar la 
palabra autorizada de estos ora-
dores. 

Por el C. Interdepartamental.-
EL SECRETARIADO. 

mar. Unicamente el saber y la ex
periencia son capaces de indicar 
a un hombre lo que le coiivi^ae. 
a su naturaleza, y la absoluta ne
cesidad que tenemos todos regula 

suficientemente las mutuas con
cesiones que debemos hacernos 
para el mayor bien de cada uno 
en particular. Myrial 

En la iglesia de las «Angustias» 
de Granada, era en los días en 
que triunfaba el padre Arcoya. El 
más joven y chulo, de los curas 
párrocos q u e ha tenido aquella 
iglesia,. Después de terminado el 
jubileo, el sacristán y el monagui
llo iban apagando las velas. 

El esplendor de aquel día y el 
sermón del párroco, había envuel
to en la melopea de los olios san
tos a todos los beatos de la cita
da parroquia compuesta de bur
gueses decrépitos e i mpotentes, 
qua había casado con solemnidad 
el cura Arcoya, can hembras exu
berantes. 

La virgen de las Angustias, des
de su trono, magnificencia del ar
te, envuelta entre el perfume y el 
humo del incienso, lucía su más 
precioso y rico manto con pedre
rías finas, zafiros, esmeraldas y 
perlas prendidas en cordones de 
oro puro que brillaba desprendien
do destellos de colores. A chorros, 
la luz más que una realidad, pa
recía, la visión de una fantasía. 

La, mueca de dolor dibujada en 
la cara de yeso de la virgen, era 
el secante a la sensibilidad de to
dos aquellos burgueses que les in
capacitaba para todos los demás 
humanos sentimientos. 

Bajo aquel manto, el cuerpo de 
la virgen, formada por un esque
leto de mimbres en donde el vacío 
sórdido de su interior, ocultaba el 
misterio y allí la araña teologal 
tejía sus mitos. 

Oyóse entonces, asustada y chi
llona, la voz del monaguillo, lla
mando ai sacristán que, precipi
tado, acudió en su auxilio: era que 
a los pies de Jesús crucificado, ya
cía el cuerpo de una anciana, la 
viejecita. que pedía limosna en. la 
puerta de la iglesia. Aquel día se 
sintió morir y fué allí a agonizar 
no teniendo otro techo donde gua
recerse que bajo el azul del fir
mamento, en la iglesia, bajo el 
rico artesonado de. ébano, en la 
mansión, de los santos, albergue 
de esculturas. 

—Maldita vieja; haber venido 
aquí a morir—dijo el sacristán 
colérica. 

Y dirigiéndose al monaguillo, lo 
mandó a las habitaciones particu

Este C.R. comunica que a pesar 
del mal tiempo, tuvo, lugar el día 
Primero de Maya, la jira proyec
tada por este C.R., lamentando 
mucho que a causa, del mal tiempo 
no estuvieran prefentes todas las 
F .I .J.L. que, de haber hecho bue
no, habrían asistido. 

En la jira se fué al tiraje de 
la tómbola pro-F.I .J.L. del Inte
rior, saliendo premiadas los si
guientes números: primer premio, 
1.253; segundo premio, 1.432; tercer 
premio, 1.171. 

También se procedió al concur
so, de periódicos murales, siendo 
premaida el presentado por la 
F.L. de Graulhet, por su origina
lidad y por su trabajo artístico. 
A/VVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVIAWVVVVVVV 

F.I.J.L de Fumel 
Organizado por las JJ. LL. de 

Fume! y a partir del mes de junio, 
quedan invitados todos los com-
pañeros y compañeras, a las con-
ferencias, charlas y demás actos 
de actividad militante que sobre 
temas diversos se desarrollarán. 
Disertarán diferentes compañeros 
todos los jueves, a las nueve de 
la noche, en el local del M.L. 

Esperamos de todos los compa-
ñeros y organizaciones, faciliten 
en cuanto les sea posible, el éxito 
de esta obra cultural. 

Rogamos igualmente que cuan-
tos compañeros puedan tomar 
parte como conferenciantes en 
algunas de las fechas decididas 
para estos actos de capacitación 
libertaria, nos I o comuniquen 
oportunamente. 

A fines de economía y aprove-
chamiento de oradores en su des-
plazamiento, los mismos y FF. LL. 
respectivamente, posibilitados de 
dar el día anterior o posterior 
una conferencia en otra localidad, 
tomarán nota de este objetivo. 

Nota.—La biblioteca y sala de 
lectura se hallarán abiertas de 
diez a doce los domingos en que 
no se celebren actos públicos o 
internos de las JJ. LL. u organis-
mos afines de Fumel, y de ocho 
y media a once y media de la no-
che todos los jueves. 

Por la F.L.E1 Comité local y 
la Comisión de Cultura y Propa-
ganda. 

MinmiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
Directeur-Gérant : 

VICENTE JOSEPH 
Imprimerie du Sud-Ouest 

8, RUI 8te-URSULE 

lares del párroca para comunicai
ie ei aocmtine. 

Pasado unos momentos, el mo
naguillo, wao comusQ y temblan
do, se presentó ante ei sacristán. 

—¿<^ue te pasa?—le preguntó. 
—Señar... señor Nepomuceno, 

acaoo de ver una visión demonia
ca; sí... una cosa horrible... ¿INQ 
hablaba hoy el padre Arcoya de 
las culpas ae la carne... deben cu
brirse bien con los vestidas? Pues 
bien, en su habitación se ha in
filtraau ei aemonio adoptando la 
figura de una mujer semidesnuda., 
con un gran parecido a ía mar
quesa de Casablanca... 

—¡ Imbécil!—le gritó el JiacrisH 
tan, porque en efecto, él bien sa
bía que en realidad era la mar
quesa y que el padre Arcoya anda
ría, atareado en sacarle los demo
nios del cuerpo y algunas joyas 
para sus pobres santos. 

La luz mortecina de las últimas 
veías que ardían en el retablo del 
Crista muerto destacaban la faz 
pálida y cadavérica de la ancia
na, los pórríulos ¡salientes, hun
dían más profundamente los ojos 
en sus cuencas y la boca sumida, 
fuertemente cerrada ya para 
siempre a la amargura de la hiél 
y el vinagre que había hecho de 
su vida un víacrucis que, de no 
ser un. mito ía historia de Jesús, 
allí al pie del altar estaba des
prendida de la cruz la carne ma
cerada durante veinte siglos. 

«¡NQ más cruces; que ardan los 
maderos!», fué el grito del pueblo 
en 1936 y se cumplió su voluntad, 
mas fué vencido y otra vez los cu
biles de las culebras con sotana, 
voltearon al viento sus campanas 
y, hoy, dominando la iglesia en 
todo el ámbito de España, como 
en aquellos días pasados en que 
murió la anciana de esta historia 
verídica, cuando el cura Arcoya 
estrujaba los racimos frescos de 
la carne entre sus manos. 

Como nadie reclamó el cuerpo 
frío de la anciana para enterrar
la, un coche del hospital lo tras
ladó a la Facultad de Medicina, 
para pasarlo a las salas de disec
ción, donde sirvió de experien
cia el cadáver de la anciana. 

FRIAS. 

De la jira del Tarn C. R. del Gers 
«Queridos compañeras: Salud. 
i_»ando cumpnmiento a uno de 

las acuerdos tumaaos en ei uitimo 
f lena ceiearada en Aucn ef aia 13 
uei mes ue aoin, nos üingimus 
ai M.L.C.W.T. y en particular a 
su mintancia, con objeto üe que 
panga toda ia atención debiaa 
que el caso, requiere, en engrosar 
las filas de las Juventudes, con el 
fin de darles una vida pujante, 
y que de lo contrario, es un cadá
ver viviente, y na es así como va,, 
mos a hacer una labor positiva 
para ayudar a los compañeros del 
interior en su lucha activa de de
molición del régimen de Franco. 

Compañeros; El movimiento se 
demuestra andando, según la fí
sica, y nosotros debemos demos
trar que sabemos andar, e ingre
sando en las Juventudes, daremos 
esta demostración. No es cuestión 
de dar un apoyo, platónica como 
hasta ahora se ha hecho, no, sino 
todo lo contrario. Es menester ha
cer un cuerpo sólido. ¡Hacedla al 
menos por los que caen, a diario 
en el interior! Pensad que la Fe
deración I .J .L. está constituida 
exactamente, en su forma, igual 
que el M.L. 

¿Es posible que los militantes 
del movimiento se desentiendan 
de esta cuestión tan esencial? No. 
Y como no es posible, nos dirigi
mos a ellos en espera de ser aten
didos y convencidos de que serán 
consecuentes con ellos mismos. 

Na decimos nada más, pues cree
mos haber dicho lo suficiente y 
estamos convencidos de. que la 
reflexión se impondrá. 

Asi, pues, en espera de vuestra 
cooperación eficaz, vuestros y de 
la causa libertaria, por el Secre
tariado, Juan Sole.» 
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Comisión de ayudo a 
los antifascistas de 

Bulgaria 
Para todo cuanto se refiera a 

ediciones de esta Comisión, los 
organismos de habla española 
deben dirigirse a Valerio Mas. 
St-Martin d'Oydes (Ariège). C.C .P. 
139,791. 
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Al interesado 
Se ruega al compañero Manuel 

Fernández Peláez, mande su di
rección a rue des Trois Piliers, 10, 
a nombre de Celesto.Touiouse. 



La razón contra la (é 
Cuenta Rabelais, ,en el capítulo 

sexto, de «Gargantua», cómo és-,e 
nació pe: el oiao îzquierao de 
madre. A continuación, previnien-
do, lqs comentarios sobre su ab-
surda afirmación, se lanza a una 
serie de «atmaaas reflexiones». 
«¿Por qué no habéis de creerlo?», 
dice, «líos soiDonistas—sigue— 
ai ir man que la ie es ei argumen-
to qe las cosas ae apariencia nu-
la, way, pues, que tener ie en to-
do lo escrito, en la que se afirma.» 

¿Qué intenciones guiaron a Ra-
beiais, al hacer semejantes dis-
quisiciones? Queremos ver en él, 
sin andar demasiado descarriados, 
una diatriba ai concepto mismo 
dí la fe. Par absurda que sea una 
afirmación, hay que tener ie. en 
ella, viene a decirnos. 

Con él, al releer una vez más 
sus lineas, queremos encontrar en 
el absurdo de la fe, el gran dile-
ma del muiido actual en fraude 
y en crisis. 

La fe, contra la razón humana, 
pretende la eliminación de. la per-
sonalidad, la limitación a los al-
cances del discernimiento, con la 
iniDosición como axioma, de todo 
aquello que resulta inaccesibe, su-
perior y «rebasando» los límites 
de la conciencia humana 

No confundiendo en momento 
alguno esa «fe», término absolu-
to, con la confianza razonada 
puesta en. las concepciones del 
hombre y en las facultades de 
realización de. la naturaleza, la fe, 
representa lisa y llanamente la 
aceptación a priori del mito, he-
cho ley de interpretación inacce-
sible. 

Al considerar, pues, que la fe 
ha de ser el argumento de las co-
sas de nula apariencia, es decir, 
de la inexplicable, limitando así 
la potencia interpretativa del in-
dividuo, podemos afirmar que, en 
efecto, entre esa fe Q creencia cie-
ga en el mito, y la razón, se en-
cuentra enclavado hoy el conflic-
to de la humanidad en momen-
tos coma los actuales de crisis eco-
nómica, social, humana, de posi-
bilidades de subsistencia, como de 
determinación de las conciencias. 

Expliquémonos, para mejor ha-
cernos comprender. 

La fe tiende, a crear en la «ma-
sa», la fuerza ciega que obedece 
sin discusión la determinación o 
hecho que cree superhumano, su-
perior a sus facultades. 

Esa fe crea la justificación a lo 
injustificable; suprime la explica-
ción a lo inexplicable; dicta y no 
razona, ordena y no admite rebel-
día; es el mito a dogma, hecho ley 
du dirección, del rebaño humano. 

Fe en las soluciones políticas, 
piden hoy los dirigentes de todos 
los Estados a sus respectivos sub-
ditos... 

Fe piden los candidatos a sus 
electores, para que una vez las 
manos libres, después de la elec-
ción, puedan obrar sin trabas... 

Fe, las dirigentes totalitarios, a 

La España de ayer y de hoy 

—Usted sería un gran escritor, 
si se. americanizara. 

-Lo seria también, si me «ves-
prepuciase». 

~¿Eh? 
. -1,0 que usted oye, jefe, si no 
es teniente. Pero, mis cabras no 
van por ahí. Que se europeicen 
ellos. O que se hispanicen. 

--¿Más nos hemos de malinchi-
%ar aún? 

-Siempre más. Afrobeduinizán-
doos. Lo más almendrado de Es-
paña es berberisco. 

—El malvavisco es caleña para 
hacer sudar. 

-No tanto como los «tycoons» 
o taikos, que os arrean a vosotros. 
Pero; créame. En el retorno al 
malayo o al beréber, está la sal-
vación. Los otros son continentes 
fieras. 

-¿América también? 
—Esa, principalmente. La civi-

lonizan, pintándosela de su color 
de hez, los rubios de mal pelo del 
Norte, negreros de la pèor ralea, 
con un apetito carnicero para la 
ganancia. 

-Ya veo que no le tiran a us-
ted los rascacielos.. 

-Me tiran a vomitar. Radio Ci-
ty y el Rockefeller Center me ras-
can el raquis. 

-Así no debe usted pilotar su 
carro. 

-¿Qué carro? 
-El de su propiedad. ¿No tiene 

usted automóvil? A plazos dan 
uno por 20 pesos. Pagado el en-
ganche, se vende usted la máqui-
na y hace negocio. No ha de mo-
lestarle mucho la justicia, porque 
se queda con el «íoterlngo». 

-¿En qué idioma me habla us-

sus sometidos, en las decisiones 
de las alturas jerárquicas, por ab-
surdas, por contradictorias, poi 
incomprensibles que estas decisio-
nes sean... 

Fe en los dogmas religiosos, en 
las mitas bíblicos, los sacerdotes 
de la renaciente, pujanza vatica-
nista, a sus fieles del mundo en-
tero. 

f'e en lo escrito ayer, que pro-
mete y no da, que pide resigna-
ción ante el abuso y humildad an-
te la soberbia de los Césares. 

Unos y otros, quieren, cokxfaj 
esa fe sobre la razón del indivi-
duo, creando con ello una jerar-
quía de principios y realizaciones 
que escapen a la interpretación 
del ente humano. 

Y al enfrascarse los pontífices 
de una u otra fe, en guerra de en-
contrados intereses, vuelven a pe-
dir a los humanos, asqueados, 
cansados, escépticos ante la bara-
hunda cenagosa de los embates 
políticos nacionales e internacio-
nates. 

Si la razón alcanza el triunfo 
sobre la fe, cual nosotros preco-
nizamos, el individuo habrá al-
canzado la cumbre de su propia 
existencia, al. no reconocer nada, 
superior a sí mismo. La ética de-
rribará mitos y dogmas. 

Destruida la fe, desaparecida la 
masa gregaria que obedece sin 
pregunta al dirigente el por qué 
de la obediencia, se pasará a la 
intervención directa en la gestión 
social que determine la conviven-
cia entre los humanos. 

El cámbate entre la razón y la 
fe, es el combate entre el indivi-
dua y el rebaño colectivo, entre 
la intervención de todos y cada 
uno en la gestión colectiva y la 
coacción preconizada por los que 
gpzan de la fe de unos y de otras 
para, seguir rigiendo los destinos 
de la nave humana. 

De.cir que el gran dilema de hoy 
reside en saber elegir entre el Es-
tado y la Libertad, entre la coac-
ción y la libre, convivencia, es de-
cir que reside en la lucha empe-
ñada por la razón contra la fe. 

Razón, contra le, o individuo 
contra Estada, es el gran combate 
de cuyo resultado, depende el por-
venir humana; el resto, problemas 
políticos de orden nacional o in-
tarnacional, facetas, aspectos dis-
tintos del encuentro brutal entre 
los aprovechadores de' la fe, on 
soluciones distintas. 

De comprender esto, recuperan-
do al individuo, se podrá iniciar 
la gran transformación que nos 
eleve de la actual miseria mate-
rial y moral. No comprenderlo, 
engrosando uno u otro de los- re-
baños henchidos de fe, será seguir 
arrastrándose en la degradación 
total de la especie. 

Al hombre corresponde saber 
encontrar en la encrucijada el ca-
mino que mejor corresponde a «u 
concepto de dignidad. 

Juan Muñoz Congost. 

Angel Sambloncot 

ted? 
-En Huesca, el guiar carros lo 
-¡Cómo! En el de los granujas, 

tan en boga aquí. Desengáñese. 
En su futuro más próximo hay 
un Ford. O no será usted nunca 
nada. Y se lo manejará usted 
mismo, para que no se lo vuele 
el chófer. 

EN TOULOUSE 
Organizado por la F.L. de la 

F.I.J.L. de Toulouse, tuvo lugar 
el día 8 una jira en Pinsaguel. 

La jornada de. este espléndido 
día primaveral trancurrio bajo el 
■signo de la fraternidad que. siem-
pre caracterizó el ambiente liber-
tario y fué de verdadera satisfac-
ción para todos. 

Por propia simpatía y afinidad 
se agrupaban los compañeros. 
Unos cantaban, acompañados de 
armónica mandolina; otros da-
ban patadas al balón o bien se 
lo pasaban con la mano; atrás 
saltaban a la cuerda, etc. Pudie-
ron practicarse todos las juegos 
de un día campestre. 

Fué una jornada puramente 
libertaria, donde la alegría y en-
tusiasma de compañeras y com-
pañeros se manifestó extensa-
mente. 

Esperamos se organiaen nue-
vas y próximas jiras para sen-
tirnos de nuevo impregnadas del 
contacto con la Naturaleza.—Ob-
servador. 

Viarx, el consabida rabino dte 
barbas patriarcales, reveló a sus 
feligreses que la religión es el opio 
de los pueblos. Era, ya no lo es. 

* « ■» 

Y la feligresía marxista, la que 
más chilla y protesta su fidelidad 
a los salmos de la biblia materia-
lista, había venido aturdiéndonos 
con sus rugidos anticlericales. 

* » * 
Pero los extremos se tocan. Una 

concepción política basada en la 
jefatura suprema, en el fatalismo 
y en el Estado providencial, tenia 
que hacer su trabajo. 

* » * 
A despecho del proceso Mind-

zensty, el comunismo internacio-
nal rivaliza con los más lanudos 
de los corderos papales en comul-
gar con las ruedas de molino de 
la religión. 

* * * 
En el siglo pasado, republicanos 

y masones casábanse y bautizaban 
a sus hijos con todos los sacra-
mentos; pero la propaganda im-
pía tenía a paladines como Nac-
kens y curas arrepentidos como 
Pey Ordeix. 

* * # 
El anticlericalismo, al fin y al 

cabo, era una barricada, un mo-
vimiento contra viento y marea 
de excomuniones que hacía su tra-
bajo de cara al trasquile de cocos 
adocenados. 

» * » 
La obra de Ibarreta batió el re-

cord en el campo de las ediciones 
repetidas, comparable al Quijote 
y dejando en mantillas a la bi-
blia. 

« * * 
Un partido que adora al icono, 

que exalta al jefe, que sublimiza 
la disciplina, que organiza proce-
siones y romerías, que fomentft 
la fe milagrosa de ojos cerrados 
y que convierte en oráculos las 
l/ilabras del profeta, tenía que 
sentar el yugo de una nueva re-
ligión. 

* * * 
Pero aparte todo esto, el comu-

nismo es hoy perfectamente com-
patible con la filiación parroquial, 
con el santiguamiento, con los 
golpes al pedio y la postración 
ante la cruz de cristo. 

* * » 
Se puede ser beato, oler a cirio 

quemado y tener el carnet del 
partido. El obispo de Canterbury 
adora a Stalin, al papa de la nue-
va religión. La transición es im-
perceptible—X. 

MONTAUBAN 
Organizada por la F.L, de la 

F.I.J.L. de Montauban, el martes 
31, a las nueve, de la noche, se 
celebrará en la Casa del Pueblo 
de dicha ciudad, una conferencia 
en la que el compañero. Pablo Be-
naiges disertará Jsobre el tema: 
«Actitud libertaria ante el pro-
blema español. 

Al acto, que será público, se in-
vita cordialmente a todos las com-
pañeros y antifascistas en gene-
ral. 

Por la F.L. de Montauban—El 
Secretariado. 

dejamos para los cocheros. 
-¿En huesea? ¿Donde cae eso? 
— voy creyendo que en el país 

de ninguna parte de Morris. En 
salir ustedes de Iowa o de Con-
necticut les sobra toda la geogra-
fía. 

—¿Hay allí negritos, que se be-
tunan la cara todos los días, co-
mo en la Habana? ¿ Se bailonguea 
la rumba? ¿La zamba? ¿La bam-
ba? ¿El tango? ¿El huapango? 

—Que os embreen a todos. 
—Por el humor perruno que gas-

ta, imagino que no debe de tener 
en casa tocadiscos y radio. 

—¿Para que me den matraca 
por los cuatro rumbos los loro-
parlántes que lo operan? 

-Ni teléfono. 
—Como no me quemo con seis 

mujeres y no he de engañarlas a 
todas a la vez, no lo necesito. 

—Ni refrigerador. 
—La borrachería la quiero lo 

más lejos de mi vera, posible. 
—Ni aspirador eléctrico del polvo 
-Ya me echa bastantes nubes 

de él la mucama, metiéndome en 
casa todos los días a su amasio y 
regalándome cada nueve meses un 
un chumaco de distinto padre. 

-Pero ¿no la hace usted dormir 
en la azotea, en el cuarto de cria-
da que allí dan a cada inquilino? 

—No tengo el tupé tan de Que-
tzalcoatl, para eso. 

-No será usted nunca un tro-
pical con la caldera a la debida 
presión. 

-Ni falta que hace. Soy de 
Graus. Y por el mundo me paseo 
con mi cara más pedrusca que la 
pena del Morral. 

México. 

Ese latinorum escurridizo y pre-
tendidamente resignado, es la 
tangente de los tonsurados, y tam-
bién de las que, aun con levita, 
quieren escudar sus felonías y 
maldades. 

Cierta vez, un compañero de ta-
reas burocráticas, muy católico él 
—que no es lo misma que muy 
creyente—, como católicos y co-
mesantos son todos sus ascendien-
tes y descendientes, después de un 
viaje «en misión de estudios»— 
pero que. malas lenguas califica-
ban de «misión turística» a cargo 
del Estado—, él era profesor del 
Instituto oficial en ese bendito 
país laico, que deja infiltrar al 
jesuíta, a la monja, a la beata con-
victa, confesa y comulgante, en la 
enseñanza primaria, secundaria y 
universitaria que dicen que debe 
ser laico, el tal amigo, repito, des-
pués del viaje insinuada a la ma-
dre patria, promovió gran pelo-
tera por los desmanes que vió en 
Madrid, por las turbas realizado. 

Había ocurrido una de aquellas 
algaradas puebleras, en que la 
multitud se desmanda rompiendo 
le dique contensivo y expresa su 
repudio en lo que más le merece 
condenación y asco por saberlo 
felón, hipócrita y malsano. 

No. es en España solamente que 
se producen tales desmanes, que 
con frecuencia resultan obras tan 
útiles como la realizada en los es-
tablos de Augias. 

También en Francia, Italia, 
América, etc., algunas veces el po-
pulacho ha tenida esa. visión pu-
rificante obrando contra la base. 

Cábele, si, a España, el mayoi-
número de veces, y posiblemente 
la mayor intensidad de manifes-
tación hostil contra el mal o la 
mentira, y cábele el honor de sa-
berlo manifestar de manera prác-
tica, aunque, a la postre, resulte 
inocua y casi siempre mejoradora 
de lo que se quiso liquidar. 

Si una República Roja, que no 
fué roja ni república, hubiese te-
nido los dirigentes y regidores que 
el pueblo español merecía y me-

Sesenta y siete jóvenes del Es-
tado de Minesota, recientemente 
liberados del servicio militar en el 
cual conquistaran jinetas de sar-
gento, se, embarcan en el puerto 
de Nueva York con destino a Dji-
buti, de donde emprenderán via-
je hacia Addis Abeba, capital de 
Abisinia. 

No. son negros de los Estados 
del Sur, ni siquiera mulatos; san 
rubios como las mieses; no los 
tienta ningún, beneficio, ni los im-
pulsa ningún sentimiento llama-
do «noble.»; no van a socorrer a 
nadie, ni a tender la mano a na-
die, ni a defender causa alguna, 
justa o injusta; no van tampoco, 
tras la fortuna, la. fama, la glo-
ria... Se van a Abisinia porque les 
ha sido imposible obtener visas 
para ir al Tibet, y porque todavía 
no hay manera de embarcarse, o 
mejor, de «avionarse» hacia la 
Luna; para ellos Abisinia y el Ti-
bet eran los rincones más desco-
nocidos, y, por lo. tanto, más aven-
turados. Porque ellos dejan a esta 
cómoda tierra norteamericana, 
porque, si... porque los tienta gus-
tar el placer de la aventura, sen-
tir esa deliciosa sensación terrible 
que procura la inminencia, de la 
muerte, esa voluptuosidad del pe-
ligro, más fuerte, embriagadora y 
tirana que todas las otras. 

John Cauwenverghe es el jefe 
de. este pelotón de «puros» aven-
tureros; nadie lo eligió, pera es, 
indudablemente, el que posee más 
cualidades para mandar; si le va 
bien en Abisinia, volverá cubier-
to de gloria, de oro,, de plata, en-
noblecida con el matrimonia de 
alguna sobrina del Négus... 

Este Cauwenberghe me dice en 
un cafetín del puerto, mientras 
apuramos un vaso de wiskhy para 
que, el tiempo llegue más pronto y 
el embarque se haga sin sentir: 

—Mire usted: nosotros nos he-
mas dicho: ¿Y ahora qué? Salimos 
del ejército... Y bueno. No hay tra-

Conferencia en Dreux 
La F.L. de Dreut (E. et L.) se ha 

propuesto llevar a cabo un ciclo 
de conferencias en esta localidad 
con el fin de propagar nuestros 
caros ideales entre la numerosa 
colonia española residente en este 
Departamento y sus colindantes. 
La primera de dicho ciclo tendrá 
lugar el día 5 de junio y correrá 
a cargo del joven y culto compa-
ñero Ricardo Mejías Peña, cuyo 
sugestivo tema es «España, pro-
blema del mundo». 

A ésta seguirán otras, para las 
cuales se cuenta con el concurso 
de competentes compañeros que, 
incondicionalmente, se prestar a 
servir la causa de la libertad y 
de lo cual daremos cuenta en mo-
mento oportuno. 

Por la F.L, de Dreux, el secre-
tarlo, José Menéndez. 

rece, es decir, si hubiesen estado 
a su frente hombres preclaros, sin-
cera y noblemente liberales, ecuá-
nime y dignamente capacitados 
para IQS problemas sociales que 
debe, afrontar todo Estado para 
sus funciones de arden y de su-
peración, España hubiera podido 
sanear su medio, crear una nue-
va y fecunda econpmia, ofrecer 
al mundo una estructura demo-
crática y social superior a cual-
quiera otra, librándose de la fe-
lonía militaresca y clefïcail que, 
mediante el golpe trepero, facili-
tado por todos las jesuítas de go-
rro frigio, los letrados con gafas 

negras y clerizontes sin tonsura, 
se traspasaron al poder. 

Bien. El amigo de referencia, 
alarmadisimo, horrorizado, conta-
ba ias logatas presenciaaas en ios 
maariies durante su estada, en 
iglesias y conventos, atizadas por 
la multitud en revuelta. 

Fué inútil que le recordara las 
persecuciones de los tiempos idos, 
ios sambenitos manciiladores que 
por millares se hiciera victima a 
pensadores, artistas, filósofos, hu-
manistas, por discutir o negar el 
dogma. Y no en España solamen-
te, y no por los católicos y pro-
testantes, sino por pretensos cris-
tianas en general, que utilizaron 
el fuego, las persecuciones, los tor-
mentos, toda suerte de. descalifica-
ciones morales y físicas, de los 
que el índex actual de la vatica-
nesca grey, es un residuo aun apa-
bullante para machos... 

Fué en vano argumentar y re-
mover culpas; el católico horrori-
zada par los desmanes madrile-
ños, veía solamente sotanas, há-
bitos monjiles, utilitería santa 
alimentando el fuego, que devenía 
sagrado, claro está, por ser sa-
grados los materiales que lo ali-
mentaban... 

Toda desahogo popular en Es-
paña, se manifiesta hacia iglesias, 

conventos, cuevas santas, porque 
el pueblo, la masa, la multitud 
abigarrada, heterogénea, mísera 
y esclava, sabe que sus sufrires, 
sus hmillaciones, sus penurias, 
sus miserias se generan en esos 
antros de hipocresía, disimulo y 
opresión. 

Mientras no puede estallar su 
repudio y su vergüenza, calla y se 
resigna; va a procesiones, lleva 
los santos chirimbolos, se proster-
na y reza ante maderos o figuras 
de cartón .ataviadas con telas y 
joyas que significan un escarnio a 
la miseria pueblera, y de ahí que 
cuando pierde el freno, cuando la 

válvula escapa, se dirige a des-
truir aquello que ha tenido que 
soportar, fingir, aparentar creer 
para no pasar hambre y persecu-
ciones. 

NQ es, pues, la masa liberal, re-
publicana, librepensadora, socia-
lista, anarquista, la que incendia 
iglesias, arrasa conventos, hace 
fogatas con sotanas, códices san-
tos, imagines sagradas, atrezo y 
cirios que simbolizan no la igno-
rancia y la mentira ,síno la escla-
vitud, la humillación, la miseria 
de multitudes sojuzgadas, aherro-
jadas, rebañas al yugo. 

No; no es el pueblo sano y li-
bre, sino el pobrerio desmerecido; 
el pueblo que reza y se exhibe en 
liturgias astentosas, el que incen-
dia, destruye, trata de eliminar 
todo aquello que simboliza su 
opresión y su esclavaje. 

Esta es la historia de la Espa-
ña frailuna, inquisitorial, levítica, 
beata, y ello se manifiesta moti-
vada por cualquier conmoción po-
pulachera, como se demostró a 
raíz de una corrida de toros (1835 
si no nos falla la memoria), como 
lo presenciamos en 1900 por un 
egoísmo burgués; en 1909 protes-
tando por los embarques de la 
Juventud a Marruecos; unos años 
después lo presenciara el amigo 

referido, por motivos políticos 
que el jesuitismo maneja en la 
España caciquil. 

Pera la que cabe destacar, es 
que siempre el populacho, despe-
chado, burlado, humillada, que 
aprovecha el momento de escape 
para señalar sus odios y sus re-
pugnancias, no llevándole a la 
destrucción, sino el desfogue por 
"as opresiones sufridas y masca-
das en silencio. 

Quien esta escribe, en su moce-
dad, en su madurez, ha presen-
ciado esos «desmanes», cruzado de 
brazos, convencida de que su in-
tervención na hacía falta por 
cuanto, admirado y sorprendido, 
gente que la sabía creyente y prac-
ticante de los ritos clericales, eran 
las que con más fervor y bulla, 
saneaban el ambiente oscurantis-
ta y beato con fogatas santifica-
das. Y no se olvide que fué me-
diante el fuego que los clerizon-
tes inquisitoriales quisieron per-
seguir a los herejes y aquellas no-
gueras infamantes, injustas y cri-
minales, engendraron las que sur-
gieron después, fueron una con-
secuencia de aquella enseñanza. 

Pera fué inútil que más de trein-
ta años de experiencia y de pre-
senciar varias veces el fenómeno 
como un espectáculo y como es-
pectador, le explicaran al amigo 
la psicología desprendida de esas 
populares pxpansiones. 

Y recuerdo todo esto, por lo que 
voy a exponer sucintamente. 

Una familia amiga, creyente, 
católica, gente de «buena posi-
ción», acababa de realizar un via-
je por España y nos cantaron, 
horrorizados, los desmanes del 
clericalismo español en estos mo-
mentos, amparado por un régimen 
hampón. 

—Lo más odiado, lo más cruel 
de España, hoy, es el clero, el 
fraile, la monja, el jesuíta, 
que hacen encarcelar, torturar, 
matar por simples denuncias, por 
sólo una palabra contra o en du-
da del dogma, de la religión ofi-
cial impuesta. 

Obsérvese, que es una familia 
católica que llega horrorizada de 
lo presenciado y visto en la Es-
paña de la militarada degenera-
da y bestia, que capitanea un pa-
ranoico. 

Los voluntarios déla aventura 
bajo. ¿Reengancharnos? ¡La vida 
disciplinada es insoportable! Lo 
más probable es que estalle otra 
guerra, más estúpida" y bárbara 
que la última... ¡El porvenir na 
vale un cacahuete! ¡ Morir por mo-
rir... vamos a probar fortuna a 
Abisinia! Tal vez hagamos algo 
en pro de los negros... ¡vaya uno 
a saber! Pero no vamos con fines 
filantrópicos n.i justicieros! Va-
mos... porque vamos. Estamos 
cansados de una existencia orde-
nada coma una orquesta sinfóni-
ca; deseamos ser libres, conside-
rando que si llegamos a perder la 
libertad, ese accidente nos asalta-

Por Alejandro Sux 

rá libremente. No sé si me expli-
co; vamos a vivir minuta por mi-
nuto, sm saber qué zancadillas 
nos dará" la Providencia, ni qué 
trampas nus tendera e* Destino, 
cu nos aburrimos mucha nos que-
aa ei recurso de provocar una re-
volución, una guerra civil... o 
transí armarnos en bandidos. Si 
estalla la guerra entre Occidenj 

te y Rusia... ¡ya veremos! Nos ire-
mos con el que nos ofrezca más 
probabilidades de más aventuras. 
¡No creemos en causas buenas o 
malas cuando intervienen los go-
biernos poderosos y enarbolan 
banderas can divisas entusiásti-
cas! Nosotros no fabricamos nada 
que consuma la guerra... ¿Qué nos 
puede importar el que la gane o 
la pierda, si nosotros la perdere-
mos, con toda seguridad? ¿Quién 
nos indemnizará del tiempo per-
dido en destruir y matar... supo-
niendo que volviéramos vivos? 

Con estas individuos se forman 
las Legiones Extranjeras y los 
iercios a la manera espa-
ñola; muchas pobres diablos se 
embarcan clandestinamente para 
cualquier parte del mundo, con la 
vaga esperanza de hallar 1o que 
no pudo encontrar en su tierra 
natal; muchos van en busca de 
golpes que dar y que recibir por 
el salo placer de darle gusto a los 
músculos; muchos se enganchan 
porque ello significa no pensar en 
el presente ni en el porvenir, y 
tener el día, la hora y el minuto 
de vida asegurado contra toda 
preocupación, de orden material; 
mientras no se muere, se vive, di-
cen los voluntarias de la aventu-
ra, y así debiera ser para todos; 
en cambio ,1a existencia corriente 
es, para muchos, una agonía cons-
tante. 

¿La Colconda de las rajáfe de 
Dekkan no estaba empedrada con 
piedras preciosas? 

¿Por qué no hallar un tesoro en 
el país de Salomón y la reina de 
Saba? 

Los que vinieron al Klondike, 
¿pensaron que la muerte podía 
atacarlos por medio del aire, los 

mosquitos, las aguas, las fieras, 
los microbios o la bala de un com-
petidor? 

¿Por qué imaginar que en Abi-
sinia será peor? 

Los voluntarios de la aventura 
no viven si no están en la.s fron-
teras de la muerte; el espanso del 
peligro es toda la razón secreta de 
sus existencias disparatadas, ro-
ca^mboiescas, fregolianas, mosque-
terías; cuando la ocasión se pre-
senta mueren heroicamente, en 
belleza, con estética, porque si 
ellos no saben vivir, no hay quie-
nes les iguale en el arte de bien 
morir. 

El oro está desacreditado; la 
aventura, es desinteresada cada 
día más; el ideal tiene bastante 
comprometida su reputación; la 
aventura es cada vez más pura; 
es, en síntesis, la consagración de 
la vida por la vida misma, fór-
mula que padece igual esterilidad, 
en mi opinión, de la que procla-
ma «El arte por el arte». Si no 
buscamos una superación justifi-
cativa... ¿para qué sirve el vivir? 

—Tado el puebla español—aña-
den estos amigos—espera resig-
nado y en silencia, parque la de-
nuncia es grave y el soplón está 
par tado, que esa termine, que el 
régimen criminal y vergonzosa se 
hunda, y entonces, el desquite de 
unos y otros puede ser terrible. 

Téngase en cuenta que se trata 
de gente más cerca de los ricos 
que del bajo pueblo, los que ha-
blan, los que nos dan esos infor-
mes directas y calcúlese lo que 
ocurrir puede en «las capas infe-
riores». 

Ahora bien. Vencida el dique, 
rota la válvula, ¿qué puede ocu-
rrir? ¿Hacia dónde se dirigirá el 
desborde? ¿Quiénes fueron los 
causantes de toda la opresión, es-
clavitud y humillación durante 
tantos años de un puebla que me-
rece ser libre y que es fuerte? 

Na; el «orad por nosotros», no 
puede tener validez, ni debe am-
parar a los que deben recoger 
tempestades por los vientas que 
han sabido sembrar. 

Y cada palo, que aguante su as-
tilla. 

Personajes de un libra que no se escribirá 

MHJS<Ü> 
Muso era un intelectual, lo que equivale a decir que-plagio a So-

rel-no era un hombre que pensaba, sino un hombre que hacia del 
pensar una profesión. 

Para ser más exacto, debo aclarar que Muso era un profesional sin 
tacha. Además del pensar, poseía y dominaba sin dificultad distintas 
profesiones; no perdía ocasión de demostrarlo y uno no podía menos 
de arrodillarse ante él como un compendio de conocimientos genera-
les. Porque Muso era una imponente enciclopedia universal, con ín-
dice' alfabético y páginas numeradas. 

Como consecuencia de su intelectualismo, Muso pisaba fuerte cuan-
do caminaba y tosía con una concienzuda tos de intelectual. Era be-
nevolente para con los hombres-en el fondo compadecía su lamenta-
ble nVediocridad-y escuchaba con condescendencia «las tonterías de 
los ignorantes: lo que no significaba que tratase de comprenderlas, 
ya que su preocupación era sólo escucharlas y comenzar su demos-
tración. 

Y es cierto que Muso sabía demostrar. Lo hacia con fluidez, con 
elegancia, con la tranquilidad del matemático frente a un teorema 
elemental; demostraba de paso que el intelectualismo exige, aparte 
de erudición, ciertas dosis de buen gusto, pulcritud y negligente co-
quetería; y demostraba, además, que el buen intelectual debe empezar 
por conocer la ciencia de la sonrisa altiva y del gesto señorial, ciencia 
sin la cual el público se pierde, porque se atreve a annalizar y a opi-
nar por su cuenta. 

Otra consecuencia de la profesión de Muso era su sistema de clasi-
ficaciones-un intelectual, para serlo, debe tener sistemas-. Dividía a 
los hombres en tres categorías-con número cada una„ claro está-y la 
clasificación era inapelable, intransferible, invalidable y sin lugar a 
rectificaciones: muy inteligente, simplemente inteligente y poco inteli-
gente. Al primero se le saludaba con una reverencia, al segundo con 
una inclinación de cabeza y al tercero con un gesto esbozado: cada 
uno era un mundo y los mundos necesitan fronteras. 

Muso hubiera sido feliz si las autoridades otorgaran la ciudadanía 
legal previo examen de literatura griega, y si sólo se permitiera tener 
descendencia a aquéllos que acreditaran extensos conocimientos de 
química y contabilidad. Se comenzaba a ser hombre cuando se domi-
naba la conjugación de verbos Irregulares; antes de eso se era un cero, 
un cero pequeñito sin color ni individualidad. 

Muso caminaba como un intelectual y tosía como un intelectual, 
Esa era su profesión, ese su limite. 

M, P 


